  DOS GRANDES TEÓLOGOS DEL CONCILIO DE TRENTO:
                  LAÍNEZ Y SALMERÓN

                       PRÓLOGO

  Desde que empecé a estudiar la Historia de la Compañía de Jesús, siempre me ha gustado llamar a los “Siete primeros compañeros”,a los “amigos de Jesús” como ellos se calificaban, con el título de un film de Akira Kurosowa, uno de los mejores directores del cine japonés, que muchos conocen; es decir, con el nombre de “los Siete samurais” europeos. ¿Quiénes son? ¿Por qué los llamo así?

  Son Ignacio de Loyola, más sus primeros compañeros y amigos: Pierre Favre, Francisco Javier, Diego Laínez, Alfonso Salmerón, Nicolás de Bobadilla y Simâo Rodrigues, en total: 7 jóvenes si bien Ignacio ya pasaba de los 30 años, los otros todavía en sus 19 y 20 años de edad.
  Y los llamo “Samurai”, porque en muchos sentidos se parecen unos a otros. Los “Samurai japoneses” eran pobres, pero nobles de corazón, dedicados a ayudar a los oprimidos campesinos, luchando contra los que les oprimían y reboban sus cosechas. Y los “Samurai jesuítas”, los “primeros compañeros y amigos de Jesús”, se dedicaron a servir a todas las almas que buscaban y encontraban, sobre todo entre los más pobres y enfermos en los hospitales, entre los ignorantes del mensaje de gozo del evangelio de Jesús. 

  Hasta ahora, he escrito sobre S. Ignacio de Loyola, sobre S. Pierre Favre, sobre S. Francisco Javier, sobre Nicolás de Bobadilla y Simâo Rodrigues. Me faltaban los otros dos que completan el número 7, es decir: Diego Laínez y Alfonso Salmerón. 
  Además me he movido a escribir sobre ellos por dos motivos especiales. El primero porque Laínez y Salmerón han sido exaltados como “los dos grandes teólogos jesuítas del Concilio de Trento”. Y el segundo motivo, porque me atrae como un programa de vida para ellos y para todos los que somos sacerdotes que quieren “oler a oveja”, como nos dice el Papa Francisco, la larga carta de S. Ignacio de Loyola, ya entonces P. General de la Compañía de Jesús, escrita en Roma a principios de 1546, que ostenta el título de: “A los Padres enviados a Trento”. Estos Padres son en concreto: Laínez y Salmerón. S. Ignacio había destinado también para Trento al P. Pierre Favre, pero al caer éste enfermo, sólo fueron los otros dos. 

  El Concilio de Trento empezó el 13 de diciembre de 1545. El Papa Paulo III pidió al P. Ignacio tres jesuítas para servir como teólogos a los tres legados papales que presidían el Concilio. Ignacio destinó a los tres dichos: Laínez, Salmerón y Favre. Laínez y Salmerón llegaron a Trento el 18 de mayo de 1546. Favre ya hemos dicho que cayó enfermo en Roma y murió. 
  En Trento, Laínez y Salmerón estaban asignados a hacer extractos de los libros de los teólogos Protestantes y presentar proposiciones sobre ellos para discutir en el Concilio. Los dos jesuítas hablaron ante los obispos congregados en la asamblea. 

  Antes de que salieran de Roma, a principios de 1546, el P. Ignacio escribió aquella “instrucción para la jornada de Trento”, para su beneficio espiritual y ofreciéndoles consejo de cómo tratar con otros en el Concilio, animándoles a la vez para iniciar un apostolado entre la gente de la ciudad, sugeriendo ayudas para ello. S. Ignacio no veía la posición de Laínez y Salmerón como “peritus” del Concilio en calidad de una tarea absoluta (un “full-time job”, como se dice en inglés), sino que además de ese trabajo, mientras durase el Concilio aquellos dos debían predicar, oír confesiones, visitar a los enfermos y a los pobres, catequizar a los niños, dirigir personalmente los Ejercicios Espirituales a los que estaban dispuestos para recibirlos. 
  Tanto Laínez y Salmerón estaban preparados para todas esas tareas como vamos ya a ver a lo largo de sus vidas. Los presentaremos por separado, primero a Laínez y luego a Salmerón, concluyendo con una visión de conjunto de ambos, a la luz de esa valiosa instrucción de S. Ignacio, que también deseo exponer en este libro. 

  Dedico esta investigación a todos los jóvenes jesuítas japoneses y a todos los amigos de la Compañía de Jesús, deseando que todos aprendamos de estos “samurais cristianos” su amor a Jesucristo Rey más que Daimyo, su sentido del honor y de la justicia, su compasión y amor servicial a los prójimos, sobre todo a los más oprimidos y olvidados en nuestra época. 

                                        Juan V. Catret, S.J.

                                        15 de febrero de 2014
               VIDA DEL P. DIEGO LAÍNEZ

                            (1512-1565)
  El P. Diego Laínez fue el segundo P. General de la Compañía de Jesús. 

S. Ignacio en una ocasión hizo de él este elogio: “A ninguno de toda la Compañía de Jesús debe ella más que al maestro Laínez, aunque en esta cuenta entre Francisco Javier”. 

                          CAPITULO 1
                     INFANCIA Y JUVENTUD

  Diego Laínez nació en un pueblo medieval de Castilla llamado Almazán, que en árabe significa “recinto amurallado”, situado en la orilla izquierda del río Duero, pueblo rodeado de pinos en la provincia castellana de Soria. Diego Laínez nació allí en 1512, no se sabe el día, hijo de Juan Laínez e Isabel Gómez, que poseían huertas y viñas y educaron a su hijo “en amor y piedad en el Señor”, nos dice el biógrafo de Laínez que fue el P. Pedro Ribadeneira. La familia Laínez era de ascendencia judía, convertida en “cristianos nuevos”, cosa que Laínez nunca negó, aunque en aquella época se consideraba como un estigma el pertenecer a la raza de Jesús. Laínez aceptó con silencio y paciencia aquella manía creciente en España contra los “cristianos nuevos”. En cambio, S. Ignacio en contracorriente para su época, dijo que le hubiera gustado haber nacido hebreo para ser así pariente de Jesucristo “según la carne”. El P. Ribadeneira nos dice que esa ascendencia judía se notaba en Laínez por su “naríz larga y aguileña”. El P. Ribadeneira cuenta también una anécdota “milagrosa” sobre la infancia de Diego Laínez. Escribe:

“Yendo una vez su madre a holgarse con sus padres, de Almazán a Sigüenza, y llevándole consigo, al pasar de un arroyo, que iba muy crecido, tropezó la cabalgadura del ama que le llevaba en los brazos, y cayósele el niño, y yéndose agua abajo, un tío suyo, que iba allí, dio espuelas al caballo, y asiendo de las ataduras de las fajas, le sacó y libró de aquel peligro, y le entregó a su madre, que estaba más muerta que viva, por la desgracia que le había acontecido; y juzgando que el Señor se lo había dado de nuevo, y sacándole, como a Moisés, de las aguas, le crió aun con mayor recato y cuidado que antes, en toda virtud” (1). 

Diego contaba entre sus hermanos y hermanas con tres sacerdotes y una monja. Los primeros estudios de Diego fueron en Almazán, Soria y Sigüenza. 
En Sigüenza Laínez subiría y bajaba la cuesta de la Catedral al Colegio de Portaceli, colegio fundado por el obispo de Palencia Gonzalo de Aguilar en 1453. El niño Diego Laínez veía a los maestros de humanidades montados en sus engalanadas mulas cuando iban por aquellas calles del pueblo. Y a los 16 años, en octubre de 1528, Diego marcha a la Universidad de Alcalá de Henares, en donde estudió 4 años y alcanzó la licenciatura en filosofía a los 20 años en 1532. Laínez era listo y alcanzó el tercer puesto de su promoción. Pequeño de cuerpo, de alegre rostro y dulce sonrisa, con ojos vivarachos y claros, Diego Laínez ávido de lectura devoraba muchos libros. Allí se hizo amigo de Alfonso de Salmerón, tres años más joven, robusto y de excelente memoria, y tenido ya por un consumado biblista del Colegio Trilingüe de Alcalá. 
  En Alcalá, Laínez y Salmerón oyeron comentarios sobre un extraño peregrino llamado Íñigo de Loyola, que se hospedaba en el hospital de Antezana, estudiante en la Universidad de Alcalá durante casi un año y medio, desde marzo de 1526 a junio de 1527, que dedicándose además de estudiar “Artes” al apostolado sobre todo con mujeres, había estado 42 días encarcelado por la Inquisición en Alcalá. Íñigo, declarado inocente, partió para Salamanca a mediados de 1527, un año antes de que llegara allí Laínez. 
  Laínez y Salmerón quedaron intrigados por los recuerdos dejados en Alcalá por aquel Íñigo con fama de santo, al que un profesor de la Biblia, Jorge Naveros, cuando le visitó en la cárcel llegó a comparar con San Pablo: “Vi a Pablo encarcelado”. 

  Muchos profesores también marcharon de Alcalá a Salamanca debido a la inquietud del “paludismo”, del que Laínez fue víctima a lo largo de su vida. El fundador de la Universidad de Alcalá que fue el Cardenal Cisneros (1436-1517), procuró ahogar la amenaza del paludismo repoblando de árboles las peladas colinas y las orillas del río Henares que pasa por Alcalá, pero el cerrilismo de los labriegos y pastores inutilizó tales remedios con su continua fobia forestal talando siempre los arbolitos plantados. 
  Laínez y Salmerón oyeron que Íñigo había estado en Salamanca menos de un año y que en 1528 había marchado a París. Entonces los dos amigos, deseando continuar sus estudios y conocer al famoso Íñigo, decidieron irse también ellos a París, cinco años después de Íñigo, ya que fue en 1533.  

                             ----------------

                         CAPITULO 2
                  AMIGOS EN EL SEÑOR

  Diego y Alfonso pasaron por Almazán para despedirse Diego de su familia y al llegar a París, por casualidad o providencia divina, se hospedaron en la misma hostería que Íñigo, ahora llamado Ignacio de Loyola (2). 
  Ignacio orientó a los recién llegados en aquel laberinto de ciencia y corrupción de la Universidad de París. Aquí estaban los intelectuales humanistas, los pintores y poetas, en torno al “Rey Caballero” (François I de Valois: 1494-1547), protector de Erasmo, Rabalais, Leonardo da Vinci y Benvenuto Cellini. Aquí, en París, se entrecruzaban los colegios y los prostíbulos, las iglesias y las tabernas. Ignacio condujo a Laínez y Salmerón al Colegio de Santa Bárbara, donde él mismo estudiaba desde 1529. Allí les presentó al saboyano Pierre Favre, al español navarro Francisco Javier, con los dos cuales Ignacio comparte habitación; al portugués Simâo Rodrigues y a otro español castellano Nicolás de Bobadilla, todos compañeros atraídos por la fuerza espiritual de Ignacio. 
  Un día, cuando Diego leía aquellas palabras de Jesús: “el que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame”, comenzó a pensar cuál sería la cruz más pesada y se dijo a sí mismo: “Pues sin duda la cruz más pesada sería casarme y cargar con una mujer”. 

  Los dos amigos, Javier y Laínez, recibieron la dirección de los “Ejercicios Espirituales” de Ignacio a principios de 1534. Laínez estuvo 3 días ayunando totalmente, otros 15 comió sólo pan y agua y, además de disciplinar su cuerpo, lloraba día y noche pidiendo a Dios que le diera luz y fuerzas para agradarle, escribe el P. Ribadeneira en su obra “Vida de Laínez”. 

  En la esplendorosa mañana del 15 de agosto de 1534, el grupo de amigos en el Señor hicieron sus votos antes de comulgar en la Misa presidida por Pierre Favre, que era el único sacerdote del grupo, votos de castidad, pobreza y peregrinar a Tierra Santa.

  Luego el grupo continuó sus estudios de teología y se reunía semanalmente en la Cartuja de Vauvert, cercana a París, para confesarse y comulgar. Y en la primavera de 1535, Ignacio sufrió serias recaídas de enfermedad en su estómago. Los médicos le recomendaron volver a “los aires de su tierra”. De este modo Ignacio peregrino aceptó cabalgar hacia su tierra natal de Loyola, citándose con sus compañeros en Venecia, para cumplir su deseo de viajar a Tierra Santa y seguir incluso geográficamente a Jesús. Pierre Favre quedó como “hermano mayor de todos”, en palabras de Laínez. 
  Ignacio, aparte de visitar a su familia y dirigirse a Pamplona para encontrarse con los hermanos de Javier, también fue a Almazán para saludar a los padres de Laínez y después a Toledo, para saludar también a los parientes de Salmerón. 

  En París, Laínez seguía tomando apuntes con su difícil letra, extractando de los libros bíblicos y de las obras de los antiguos Padres de la Iglesia. Su inseparable compañero de estudios, Salmerón, apenas podía descifrar los textos que Laínez escribía. 

  Mientras Ignacio visitaba su tierra, Pierre Favre dirigió los “Ejercicios” a otros nuevos compañeros: el saboyano Claude Le Jay y los franceses Paschase Bröet y Jean Coduri. Todos tuvieron que adelantar su proyectado viaje a Venecia, como consecuencia de la guerra entre Carlos V y François I. De modo que, en vez de la fecha proyectada, el 25 de enero de 1537, partieron el 15 de noviembre de 1536. Aquel grupo de jóvenes peregrinos, que vivía de limosna, atravesó las cordilleras nevadas de los Alpes, sufriendo las inclemencias de la estación invernal en una Europa invadida por tropas, pernoctando en inhóspitas posadas luteranas y mil incidencias más, que Laínez relata en una larga carta a Polanco. 

                            ---------------

                         CAPITULO 3
  NACIMIENTO DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS

  El grupo de los “amigos en el Señor” llegó a Venecia el 8 de enero de 1537 y se reencontraron con Ignacio, que estaba ya allí desde un año antes, dedicado al estudio y a impartir los “Ejercicios espirituales” a otro nuevo compañero, el español Diego de Hoces. 
  A excepción de Ignacio, que prefirió quedarse en Venecia para no encontrarse con el Cardenal Caraffa, con el que había tenido diferentes ideas e ideales, ya que Caraffa quería a Ignacio y su grupo dentro de los “Teatini” o grupo sacerdotal del que Caraffa era cofundador con Cayetano de Thiene (1480-1547), los otros 9 compañeros viajaron en marzo de 1537 a Roma para solicitar la licencia del Papa Paulo III a fin de embarcarse hacia Tierra Santa. El Papa los recibió gracias a los buenos oficios del embajador español, que era el sacerdote y doctor en teología Pedro Ortiz, y les concedió el permiso para ir a peregrinar a Jerusalén. 

  A mediados de mayo de 1537 regresaron a Venecia, recibiendo las Órdenes Sagradas el 24 de junio, fiesta de San Juan Bautista, menos Salmerón por falta de edad, siendo demasiado joven. Y como la decisión de embarcarse para Tierra Santa se dilataba mucho por causa de la guerra contra los Turcos, los compañeros decidieron esperar repartiéndose por las poblaciones cercanas y predicar por allí y si fuera posible ganar algún nuevo compañero. Y se dijeron: “Si nos preguntan quiénes somos, ¿qué diremos? Diremos que somos de la Compañía de Jesús”. 

  Se esparcieron, pues, buscando lugares de paz interior y exterior. Echando suertes, se repartieron en grupos de dos o tres. A Ignacio, Favre y Laínez les tocó cerca, en Vicenza. Javier y Salmerón fueron a Monselice. Bröet y Bobadilla a Verona. Le Jay y Rodrigues a Bassano. Y Coduri y Hoces a Treviso. 
  Cerca de Vicenza, en una ermita abandonada, Ignacio, Favre y Laínez, pasaron unos días de desierto y oración, viviendo de limosna. Y 40 días después se volvieron a reunir todos los compañeros para prepararse juntos a la celebración de la Primera Misa de Javier, Laínez, Coduri y Bobadilla. Rodrigues la dilató, pues quería prepararse con más tiempo. Ignacio deseaba esperar todavía más. Aún acariciaba el sueño de poder ir a Tierra Santa y celebrar su primera Misa en Belén: “donde el Señor apareció por primera vez visible en la tierra”, decía, y si no era posible este sueño, en Roma. 
  Después decidieron repartirse otra vez en grupos, dando los “Ejercicios”, contagiar con sus ideales a los estudiantes, predicar al pueblo, explicar en las aulas de los colegios la Biblia y así ayudar a los prójimos tanto espiritual como corporalmente. En consecuencia, Ignacio, Favre y Laínez irían a Roma, a donde habían sido llamados. Coduri y Hoces a Padua. Le Jay y Rodrigues a Ferrara. Javier y Bobadilla a Bolonia. Bröet y Salmerón a Siena. 

  De camino hacia Roma, Laínez cayó de repente enfermo. Tan mal se encontraba que no podía caminar. Entonces Ignacio con las últimas monedas llamadas “julios” que le quedaban, alquiló un caballo, envolvió a Laínez en su gastado manto, y caminando delante le infundía ánimo, y con tan buen paso y con tanta alegría y decidida marcha iba Ignacio, que el caballo apenas podía seguirle a su mismo paso. 

  Ignacio iba muy consolado, sobre todo después de comulgar cada día de mano de uno de sus dos compañeros. Entonces a 14 kilómetros de Roma, en la via Cassia se detuvieron a rezar en la capilla llamada de La Storta. Allí le pidió Ignacio a la Virgen María, Madre de Jesús, que le alcanzase de su Hijo la gracia de ser recibido bajo la bandera de Cristo. Y dentro de aquella pequeña capilla Ignacio se sintió de pronto como transformado por dentro y se dio cuenta de que el Padre Eterno le imponía en el corazón estas palabras: “Ego ero vobis Romae propitius”: “Yo os seré propicio en Roma”. Y tuvo una visión de Jesucristo llevando la cruz y el Padre Eterno a su lado, que decía a su Hijo: “Yo quiero que tomes a éste por servidor tuyo”. Entonces Jesús se dirigió a Ignacio y le dijo: “Yo quiero que tú nos sirvas”. 
  Al salir de la capilla, enfervorizado, Ignacio les dijo a Favre y Laínez que no sabía qué querrían decir aquellas palabras que acababa de escuchar en su alma. “Tal vez vamos a ser crucificados en Roma”, comentó. Pero los tres vieron claro que el nombre elegido para su grupo era sin duda el más acertado: “Compañía de Jesús”. 

  Llegados a Roma se les abrieron las puertas de par en par. El Embajador español doctor Ortiz se portó como un veradero amigo y les puso en contacto con el señor Garzoni, que les dejó una vivienda. Además, el Papa Paulo III nombró a Favre y Laínez profesores en la universidad pontificia romana “La Sapienza”, y les llamaba con frecuencia para hacerles consultas. 

  Sufrieron por algunas sospechas y calumnias que circulaban por Roma contra ellos, pero absueltos por la Inquisición de toda sospecha, entonces todos se deshacían en alabanzas de los que llamaban “maestros de París”. Y comenzaron a llegar cartas. El embajador imperial pedía que fueran a las Indias Occidentales (América). Diego Gouvea, el antiguo director del Colegio de Santa Bárbara en París, les pidió de parte del rey de Portugal Joâo III que fueran a las Indias orientales (India). En otra carta a Favre, Gouvea le informaba de la formidable conversión de 60.000 indios malabares al Cristianismo. Ignacio y sus compañeros devolvieron las limosnas que habían recibido de sus bienhechores para ir a Jerusalén, menos la limosna del Papa que no quiso aceptarla. Ignacio, por fin, celebró su primera Misa en la capilla del pesebre de Belén, dentro de la Basílica de Santa María la Mayor, el 25 de diciembre de 1538. 
  El invierno de 1538-39 en Roma fue terrible. Los campesinos hambrientos se lanzaban arrastrándose como lagartos hacia la capital, muchos muriendo congelados por el frío en el camino y en mitad de las calles. Apenas había trigo, aceite o queso, y el ganado estaba escuálido en los campos. 
  Los jesuítas no dejaron ni un solo rincón de su casa sin ocupar, Hasta 400 pobres ateridos de frío fueron albergados en su casa de Frangipani. Y el contraste con el Carnaval que bullía en la ciudad en aquellos días de febrero antes de comenzar la Cuaresma, impresionó a la sociedad de Roma muchísimo, sobre todo cuando los incipientes jesuítas decidieron comprar otra casa para albergar a más pobres, llegando a socorrer a 3.000 de ellos en una poblaciónde 40.000 habitantes. El Papa y los Cardenales, impresionados, se volcaron en ayudas hasta que el Gobernador de Roma pudo introducir trigo en cantidad suficiente para aliviar el hambre. 

  Los jesuítas volvieron a predicar por las calles de Roma y muchos querían juntárseles. De España llegaron a Roma antiguos amigos de Alcalá, como son los dos hermanos Diego y Esteban de Eguía, que eran primos de Javier; y Francisco de Estrada y Diego Cáceres, antiguo dirigido de Ignacio en París. 
  Al año siguiente los compañeros deliberaron sobre su futuro y aplicaron el método de elección de los “Ejercicios” para decidir. El 15 de abril de 1539, después que Favre celebrara la Misa, como hizo en Montmartre, éste, que era el confesor de todos, les preguntó de nuevo si estaban dispuestos a unirse y formar una Compañía. Suscribieron todos la siguiente acta:

  “Cualquiera que en nuestra Compañía, que deseamos se distinga con el nombre de Jesús, quiera ser soldado de Dios bajo la bandera de la cruz”...Así comenzaba el primer esbozo de Ignacio para diseñar su nueva Compañía de los “5 Capítulos” programáticos que luego entregó al Papa Paulo III. El Papa dijo que el Espíritu de Dios estaba allí y que “esta Compañía iba a ser de gran reformación para la Iglesia”. Pero todo quedó al principio en buenas palabras, ya que había Cardenales opuestos a nuevas fundaciones de Órdenes religiosas. Ignacio movía influencias y amigos para conseguir la aprobación, mientras los compañeros comenzaron a dispersarse. Tras muchas deliberaciones y tiempo dedicado a la oración, decidieron, que además de las Misiones que les encomendara el Papa, dar voto de obediencia a uno de los compañeros. 

  De este modo se consolidaba el nacimiento de la Compañía de Jesús. La opinión de Laínez tuvo mucha importancia sobre la admisión de colegios para estudiantes jesuítas, que los otros compañeros dudaban por miedo a que se deteriorara la pobreza. 
  En junio de 1539, Paulo III envió a Laínez con Favre a Parma, ante la insistencia del Cardenal legado en aquella región, que era Ennio Finolardi, con la misión de predicar y disputar con los luteranos.
  La estrategia de Laínez y Favre en Parma consistió primero en adquirir prestigio mediante lecciones sacras sobre la Biblia ante un auditorio distinguido y culto, para luego predicar a toda clase de personas, oír confesiones y dirigir los “Ejercicios” en dos versiones: “breves” y “completos”. Los “breves” eran sobre la “1ra. Semana de los Ejercicios” con meditaciones sobre el pecado y la misericordia y perdón de Dios. Hicieron mucho bien y muchos sacerdotes volvieron a ser pastores celosos en sus parroquias. 

  Estas buenas noticias de ejemplaridad contribuyeron sin duda a la aprobación definitiva de la Compañía de Jesús. 
  Laínez estuvo poco más de un año en Parma, pues el 16 de julio de 1540 marchó a Piacenza, haciendo aquí el mismo fruto. Hasta el obispo de la ciudad, Marco Vigir, asistió a sus sermones en la Catedral. Laínez consiguió a la largo de su vida fama de gran predicador. Su técnica era sencilla y eficaz. Lectura extraordinaria de los Padres de la Iglesia, de teólogos y concilios, y escogidas historias de la Iglesia y de los Santos. Tenía una memoria portentosa, narraba con claridad y dominio, celo y fervor, sinceridad y convicción. Sus ojos grandes y claros se fijaban en los oyentes con fuerza y dulzura, y su rostro moreno respiraba tal bondad que cautivaba al auditorio. Las preferencias pastorales de Laínez iban dirigidas hacia los sacerdotes, de entre los cuales 5 hicieron los “Ejercicios” bajo su dirección. En la iglesia de Santa María explicaba el evangelio de Mateo 3 veces por semana ante 400 personas. Y estando en Piacenza, Laínez se enteró de la gran noticia: la Compañía de Jesús había sido aprobada por Paulo III con la bula “Regimini militantis ecclesiae” (Bajo el régimen de la Iglesia militante). 
  Otro Cardenal, Marcelo Cervini, que más adelante será elegido Papa con el nombre de Marcelo II, llamó a Laínez para que fuera a Regio, con intención de reformar un convento de monjas. Al mismo tiempo, Laínez predicaba diariamente en la Catedral de Regio. 

  Entonces Ignacio llamó a los jesuítas dispersos por Italia para que acudieran a Roma, a fin de elegir un Superior General. En Roma sólo estaban tres: Ignacio, Salmerón y Coduri. Bobadilla no consiguió el permiso papal para dejar Bisignano en Calabria, donde ejercía de Vicario General de la diócesis. Favre estaba en la Dieta de Worms. Y Javier y Rodrigues estaban en Portugal preparando el viaje a la India. Los que sí pudieron acudir a Roma en la Cuaresma de 1540 fueron Laínez, Broët y Le Jay. 
  Los seis presentes en Roma, con consentimiento de los ausentes, decidieron que Ignacio y Coduri redactaran el modo de proceder en la elección y entre marzo y abril de 1541 firmaron el documento y procedieron a la elección del primer Padre General. Después de tres días de oración, depositaron su voto en una urna. Previamente habían enviado sus votos Favre, Javier y Rodrigues. El elegido fue el Padre Ignacio, que recibió todos los votos menos el suyo. Ignacio no quería aceptar el cargo, pero entonces Laínez con gran libertad de espíritu, dijo a Ignacio: “Oh, tomad padre la carga, que veis que nuestro Señor tan claramente os da y quiere que llevéis; o por lo que a mí toca deshágase la Compañía, porque no veo otro superior o cabeza, sino la que veo que quiere Dios”. (3)

  Ignacio todavía pidió consejo a su confesor antes de aceptar. Finalmente los compañeros hicieron su profesión solemne en la Basílica de San Pablo Extramuros el 22 de abril de 1541. Al mes siguiente tenían los 6 jesuítas profesos que dispersarse de nuevo, quedando Laínez en Roma con Ignacio para continuar la consolidación institucional de la nueva Orden religiosa. Al mismo tiempo, ya entrado el verano, Laínez predicaba en la nueva iglesia de la Compañía de Jesús, la iglesia llamada Nuestra Señora de la Strada. Entre sus dirigidas estaba una hija de Carlos V, Margarita de Austria. Y en esos días entraron también como jesuítas dos españoles de Burgos: Francisco de Torres y Juan de Polanco, siendo éste en seguida el famoso y brillante secretario de los tres primeros PP. Generales e historiador de los albores de la Compañía de Jesús. Polanco era un “cristiano nuevo”, como el propio Laínez. 
                              -------------

                          CAPITULO 4
  TEÓLOGO DE TRENTO

(PRIMERA REUNIÓN: 1545-1547)

  El prestigio de Laínez fue creciendo de día en día, siendo requerido sucesivamente por gentes de Venecia, Padua y Brescia. En Venecia estuvo desde mayo de 1542 a abril de 1543, viviendo en el hospital de San Juan y San Pablo y luego en residencia de la Trinidad, un lugar que servía de albergue a los jesuítas en paso por Venecia. Laínez impartió lecciones sacras sobre los evangelios a los venecianos. Luego hará lo mismo en la célebre universidad de Padua, a donde el P. Ignacio había enviado también a Frusio y Polanco. Laínez compatibilizaba sus disputas con luteranos y la catequesis a los niños.

  En febrero de 1544 Laínez es llamado a Brescia. Predica en la Catedral, dirige a las “convertidas” (mujeres que cambiaron de su mala vida), da pláticas en los monasterios, dirige los “Ejercicios” a una docena de sacerdotes. De vuelta a Padua, se detuvo en Verona, Vicenza y Venecia, relatando sus múltiples actividades a Ignacio en sus cartas. A principios de 1545 estaba misionando en Basano, en donde, por su cercanía a Alemania, combatía en sus sermones la creciente influencia luterana. En julio de 1545 murió en el hospital de Santispiritus un hermano de Diego Laínez llamado Marcos Laínez, que temiendo que su hermano fuese un hereje debido a las noticias que llegaban a España del nuevo grupo ignaciano, fue a Roma y tras comprobar que la Compañía de Jesús había sido aprobada por el Papa, entró en ella en 1541 y sirvió a los pobres hasta morir en aquel hospital de Santispiritus. 
  Por fin, pese a la oposición del rey François I de Francia y otros, para contrarrestar la Reforma Protestante, fue convocado el Concilio de Trento por el Papa Paulo III, quien manifestó al P. General Ignacio su deseo de que participasen en el Concilio algunos jesuítas. El P. Ignacio decidió que fueran al Concilio Favre, Laínez y Salmerón. Pero Favre no llegó a asistir pues murió en Roma, recién regresado de España, el 1 de agosto de 1546, a los 40 años de edad. De este modo, los dos grandes amigos desde los tiempos de Alcalá, Laínez y Salmerón llegaron a Trento el 18 de mayo de 1546, donde se hallaba también otro jesuíta, el P. Claude Le Jay, en calidad de teólogo del Cardenal de Augusta Otto Truchsess. 
  Los jesuítas enviados iban con preciosas instrucciones del P. Ignacio sobre su modo de proceder, que ha de ser con sensatez y humildad, “para sentir y conocer la manera de pensar, afectos y voluntades de los que hablan, para mejor responder y callar”. Deben vivir juntos, catequizar a los niños, atender a los pobres en los hospitales, mover a recibir los “Ejercicios”, confesar y comulgar a menudo, orar por el Concilio. Han de examinar cada noche durante una hora lo que han hecho durante el día y poner de común acuerdo sus decisiones. 
  El ambiente del Concilio de Trento no era fácil para los jóvenes jesuítas. Aparte de las tensiones políticas y teológicas, no eran bien vistos de los obispos y teólogos españoles que venían a la asamblea después de haber oído en España rumores sobre los problemas con la Inquisición que había sufrido Ignacio en Alcalá y Salamanca y la mala imagen de aquella nueva Orden religiosa que se había atrevido a abolir el “coro conventual”. Salmerón escribió a Ignacio: “Toman nuestras cosas como cosas de risa y de palacio, hacen resistencia con meter escrúpulo y dudas y buscar cinco pies al gato...por lo que es menester especial ayuda de Dios para conversar” (4). 
  Laínez Y Salmerón se esforzaron en cumplir las instrucciones del padre Ignacio. Respecto a predicar esperan que la jerarquía se lo pida. Dieron “Ejercicios” a algunos sacerdotes, y el Cardenal Marcelo Cervini vio con buenos ojos que se los impartan también a los Padres conciliares que lo deseen. El propio Cardenal Cervini se confesaba con Laínez y otros de los padres conciliares siguieron su ejemplo. Dos amigos de Ignacio contribuyeron a la buena imagen de los jesuítas: el Cardenal Pedro Pacheco, hombre de confianza de Carlos V, que lo puso al frente de los obispos españoles, y don Francisco de Toledo, embajador imperial. Salmerón escribió al P. Ignacio el 10 de julio de 1546: “Después, así por el buen olor como el conversar, podemos decir que todos los prelados de todas tres naciones, italianos, españoles y franceses, nos tienen especial amor” (5). 
  En medio de aquel bullir de prelados, el trabajo se hacía sobre todo en los pasillos. Corrió la voz de que los teólogos jesuítas son doctos y de buen criterio, por lo que les consultan continuamente, ya que los maestros de París hilan fino y saben cazar errores al vuelo (6). 

  El P. Ignacio desde Roma quisiera conocer cada detalle de lo que ocurre en Trento. El P. Gonçalves de Cámara cuenta que Ignacio esclamó un día delante de él: “ Cierto! ¡Quisiera saber cuántas pulgas les pican cada noche!”
                             --------------

                       CAPITULO 5
  DISCURSO SOBRE LA JUSTIFICACIÓN

  Cuando Laínez llegó a Trento, los padres conciliares se aprestaban a la preparación de la sesión quinta, dedicada al pecado original. Junto a Salmerón, Laínez intervino en las reuniones de los días 11 y 12 de julio de 1546. Pero la más conflictiva fue la sesión sexta, que abordaba el tema más candente entre católicos y protestantes, el de “la justificación”. ¿Se salva el hombre por la sola fe, como defendía Martín Lutero (1483-1546), o hacen falta las obras?

  Es interesante penetrar en el estado psíquico de Lutero cuando piensa en la “justificación”. Copio su propia confesión:
  “Mucho antes habíame trabajado un deseo ardiente de conocer al Apóstol (S. Pablo) en su carta a los Romanos. Pero no sé qué me detenía; ciertamente no era tibieza de mi espíritu. Eran las palabras: la justicia de Dios queda descubierta en el Evangelio”, frase que yo odiaba, porque estaba acostumbrado a entender esas palabras “justicia de Dios”, filosóficamente, como lo hacen todos los intérpretes, es decir, como aquella justicia por la cual Dios es justo y con la cual castiga a los pecadores y a los injustos. Disputaba yo con Dios en mi conciencia atormentada y torturada, pero con no menos violencia llamaba a la puerta de Pablo anhelando comprender lo que éste me decía. Hasta que por la gracia de Dios y después de meditar día y noche, se me descubrió el nexo de la palabra, a saber: “la justicia de Dios se descubre en el evangelio como está escrito: el justo vive de fe”. Entonces comencé a comprender que la justicia de Dios es aquella por cuya virtud el justo vive por la gracia de Dios, es decir, de la fe; lo cual significa que la justicia de Dios revelada en el evangelio es la que nosotros recibimos y por la cual el Dios misericordioso nos hace justos mediante la fe. Entonces me pareció que había nacido de nuevo y que había entrado en el paraíso por las puertas abiertas. Desde aquel momento la Sagrada Escritura tuvo para mí otro aspecto. La recorrí en mi memoria y encontré en otras palabras igual inversión del sentido. Las obras de Dios significan lo que Dios obra en nosotros, y la fuerza de Dios es aquello por medio de lo cual Dios nos hace fuertes; y la sabiduría de Dios por lo que Dios nos hace sabios” (H. Grisar, Martín Lutero. Madrid 1934, p. 81. Citado por: Cereceda, Feliciano, S.J., Diego Laínez en la Europa Religiosa de su Tiempo 1512-1565. Ediciones Cultura hispánica, Madrid 1945, pp. 228-229). 
  Esta confesión de Lutero es capital para conocer su sistema teológico. En esta confesión de la “justificación por la fe” se apoya toda su enseñanza religiosa. Sólo la fe salva y el hombre no necesita de las buenas obras. Teoría que después desarrolló Jean Calvin (1509-1564) hasta alcanzar conclusiones que hicieron retroceder al propio Lutero. Los cristianos no necesitan someterse a ninguna ley, porque por “la predestinación”, sólo se dan escogidos y condenados. La vida cristiana queda sin fuerza ni vigor, y naturalmente se declina al abandonismo quietista turbio y sensorial, que prontó germinó en las almas enfermas. 

  La labor del Concilio en refutar esas doctrinas no era tarea fácil, pues toca el misterio de la santificación del hombre y el problema de cómo conciliar la gracia con la libre voluntad humana. 

  Laínez y Salmerón revisaron cuáles son las preguntas clave:

  ¿Qué se entiende por justificación? ¿Cuáles son sus causas? ¿Cómo hay que interpretar la frase de que el hombre es justificado por la fe? Antes y después de la justificación, ¿tienen parte las obras y cómo? ¿Cómo se prueba con la Escritura y la Tradición la doctrina católica?

  Las discusiones durante 6 sesiones, del día 22 al 28 de junio fueron intensas. 34 teólogos discutieron ante un buen número de Cardenales y Obispos. El Cardenal Cervini, más tarde Papa Marcelo II, se las arregló para que Salmerón, dotado de un conocimiento exegético de la Biblia y de los Padres de la Iglesia muy profundo, hiciera los primeros discursos sobre cada tema, para fijar la doctrina correcta a defender desde el principio y le pidió a Laínez que interviniera el último día, para resumir la discusión, señalar claramente los errores de los teólogos precendentes. Debió estar brillante, y el secretario del Concilio Massareli dijo escuetamente que Laínez “habló católicamente”. Más elogiosos fueron Le Jay y Salmerón en cartas a Ignacio alabando a Laínez. Y los prelados españoles no le alabaron tanto, pero después se deshacían en elogios y tomaban notas para sus intervenciones. Le pedían el discurso escrito para copiarlo y guardarlo. 
  Laínez tuvo gran serenidad de ánimo y gran capacidad teológica para seguir hablando y exponiendo su pensamiento, cuando se tenía que enfrentar con la desaprobación, los murmullos, las protestas, los comentarios irónicos y los insultos irrespetuosos y a veces hasta groseros. Algo así como sucede hoy día en las reuniones de los Parlamentos de muchos países con diputados de partidos políticos adversarios entre sí.  
  El 3º de junio de 1546 Laínez habló otra vez de la “justificación de los adultos”. Dividió su exposición en 3 puntos:1ro. Proceso sobrenatural justificativo en el infiel que se convierte a Dios, 2do. justificación en el justo para aumentar la gracia y conservarla; 3ro. proceso en el que después de ser justificado, peca. ¿Cómo se origina la vuelta a Dios y se le aplican los méritos de Cristo? 
  Por aquellos mismos días, el 3 de julio de 1546, Ignacio ignorando la intervención laudable de Laínez en el Concilio, ordenó a Laínez que, si le era posible, se trasladase a Florencia. Lo pedían los Duques. Salmerón escribió a Ignacio una carta en la que le decía que llevarse a Laínez de Trento “sería, sin exagerar en absoluto, quitarle al Concilio uno de sus ojos”. (Salmerón, Epistolae, I, 26-28). 

El 28 de julio de 1546, Laínez se enteró de un triste acontecimiento.  Favre, le comunicó la noticia de la muerte de don Juan Laínez, su padre, aconsejándole que no dejara de escribir a su madre para consolarla. Laínez así lo hizo y le dijo también que estaba bien y le contó algo de sus trabajos en el Concilio (7). Años después se pensó en levantar un colegio en las casas de Laínez en Almazán, aceptando Ignacio el ofrecimiento, para que se conservarse en el pueblo la memoria de Diego Laínez, tan predilecto de su corazón. 
  Aunque Laínez comunicó a su madre que estaba bien de salud, en realidad no era así. Laínez nunca gozó de buena salud y ahora estaba agotado de trabajo, a lo que se añadió la muerte de su padre.

  Los padres del Concilio querían profundizar en qué tipo de justificación tiene un infiel que se convierte; cuál es la justificación del justo para conservar y aumentar la gracia; y cómo actúa la gracia en el justificado que peca. 

  Finalmente llegó la asamblea general del 23 de septiembre de 1546, donde se debatió el tema a partir de un esquema del padre Seripando, general de los Augustinos. A finales de septiembre Laínez y Salmerón intervinieron en público. De todo ello informaban puntualmente a Roma. Cuando parecía que todo estaba ultimado para aprobar el decreto, de pronto el agustino Seripando sorprendió a la asamblea con una vieja teoría que había servido años antes, en 1541, para llegar a un acuerdo con los Protestantes en la Dieta de Ratisbon. 
  Se trataba de una tesis que gustaba a los italianos: la teoría de “la doble justicia”, que era una distinción muy escolástica: Hay que distinguir entre la “justicia intrínseca” (inhaerens) que comunica la gracia de Cristo, y otra más alta, necesaria e imputada (imputata), la justicia misma de Cristo Redentor, la cual se condona e imputa a los hombres por virtud de la fe. (Grisar, Lutero, p.334). En realidad se trataba de una argucia para conseguir cierto entendimiento con los Protestantes. Ante esta teoría, los Cardenales legados del Papa, que eran Monte y Cervini, pidieron ayuda a los teólogos. A favor de la teoría se situaron los teólogos italianos y algunos españoles, pero la mayoría de los teólogos se puso en contra, alegando que esa teoría de “la doble justicia” era herética. 
  El famoso teólogo dominico Domingo Soto refutó la teoría con mesura y contundencia. Finalmente el 26 de octubre de ese año 1546 subió al estrado el P. Diego Laínez. Había gran expectación. Desde la presidencia le observaban los dos legados pontificios, el embajador imperial, el Cardenal Pacheco, nueve arzobispos, 34 obispos y más de 40 teólogos. ¿Se opondría Laínez a la opinión que habían sostenido en 1541 en Ratisbon grandes amigos de Ignacio y de la Compañía de Jesús como eran los Cardenales Contarini y Morone y al mismo Cardenal Pole, tercer legado pontificio ahora ausente de la asamblea por motivos de salud en aparencia?

  El discurso de Laínez duró 2 horas. Comenzó ganándose la benevolencia del auditorio, atribuyendo a “buena fe” de los defensores la tesis que pensaba refutar. Laínez entró en materia con una comparación. Imaginémonos un rey poderoso y rico que quiere dar parte de sus tesoros a sus súbditos. El soberano tiene un hijo, el cual por su conducta se ha hecho digno de heredar todas las riquezas del rey. Pero hay además tres siervos enfermos e incapaces de empuñar las armas. El señor ofrece como premio de un torneo una piedra preciosa. El hijo del rey, antes de la competición por la esmeralda, aconseja a los tres siervos enfermos y al primero le dice: “Tú, cree solamente; y yo que he ganado los tesoros de mi padre el rey, haré que la joya venga graciosamente a tus manos”. Para el segundo siervo alcanza el hijo del rey cierta cantidad de oro con el que puede redimirse de la esclavitud, casi sin curarse, comprar un caballo y armas para la lucha. Y al tercer siervo le consigue también la liberación de la esclavitud, la salud y las armas para vencer en la exhibición y conseguir el trofeo propuesto. 
  ¿Por qué en la España del siglo 16 para explicar la vida cristiana no se concebía otra imagen que la de la lucha y combate? Así lo enseñan los “Ejercicios Espirituales” de Ignacio de Loyola, el “Castillo Interior” de Teresa de Ávila, la “Subida del Monte Carmelo” de Juan de la Cruz. Sí, decía Laínez, la fe salva; sí, pero es la fe decidida a la pelea, al combate castrense, a la acción contra el morboso y sensual espíritu quietista de las almas. Sí, el hijo del rey de la parábola deseaba todo para sus siervos, pero además les daba caballo, armas y cuanto era necesario para vencer en la pelea. Vino luego a decir que el Dios luterano es el Dios “heroicus et sine regula”: heróico sin medida. Es un capitán que ha ganado de antemano todas las luchas y batallas para sus amigos de elección. “Dios es una fortaleza en la que nuestra alma se encuentra segura”: “Eine feste Burg ist unser Gott”. Imagen que arranca del salmo 46 mal interpretado. Después con toda claridad y con abundantes citas bíblicas y de los Santos Padres de la Iglesia, concluyó de esta manera:
  “Y basta lo dicho sobre la justicia imputada en el día del juicio. Sentencia en el que hay algunas cosas admirables, otras nuevas, y no faltan tampoco bastantes falsas. Por eso a los que la defienden se les puede repetir lo que San Agustín decía: “Son admirables las cosas que decís; nuevas las que repetís; falsas las que proponéis. Admiramos las admirables, nos guardamos de las nuevas y combatimos las falsas” (8). 

  Nadie pudo negar a aquel joven de 34 años que era Laínez entonces su grandeza teológica, orginalidad, concisión y dialéctica irrebatible. Fue concreto, penetrante, claro, temible asimilador de argumentos, conocedor de los Padres de la Iglesia y de los Concilios, de serenidad pasmosa, de racicionio apoyado siempre en los libros sagrados con breves exégesis repletas de luz y de sentido. Después de Laínez ya nadie más quiso hablar. 
  Finalmente el decreto de la “Justificación” fue aprobado el 13 de enero de 1547 por unanimidad. El texto de Laínez pasó íntegro a las Actas del Concilio. La “justificación” es obra de la gracia del Salvador, cayendo sobre el esfuerzo del hombre miserable. 
  El tema de la “justificación” llevó a los teólogos a una disputa muy dura sobre “la certeza de la gracia de Dios”, a través de los “Sacramentos”. Laínez formó parte de una comisión nombrada por el Cardenal Cervini junto al agustino Seripando y Salmerón. Leyeron los escritos luteranos y entresacaron 35 proposiciones contrarias a la doctrina católica, que fueran pasadas a exámen por la asamblea general. 

  Pero Laínez seguía sin encontrarse bien de salud, ahora agravado por el exceso de trabajo. El P. Le Jay, preocupado, informó al P. Ignacio. Y el P. General Ignacio intentó sacar a Laínez del Concilio. Entonces el Cardenal Cervini suplicó a Ignacio que no se lo llevara, “porque este trabajo del estudio de los Sacramentos, si no largo, es para muchos días”. Salmerón también manifestó a Ignacio que la partida de Laínez dañaría al Concilio. Así pues, Laínez disertó sobre los Sacramentos y la Eucaristía hasta que una epidemia de tifus declarada en Trento cambió el ritmo de las cosas.

               TRASLADO DEL CONCILIO A BOLONIA

  Para huir del contagio, los legados del Papa decidieron trasladar el Concilio a Bolonia. Laínez y Salmerón fueron primero a Padua, donde es Salmerón el que cayó enfermo. Laínez comunicó al legado papal que quería quedarse al lado de su amigo enfermo, pero el Cardenal Cervini, tras desear la recuperación del enfermo, le pide que se presente cuanto antes en Bolonia. 

  Fue en abril de 1547, cuando Laínez, acompañado del P. Pedro Canisio, marchó hacia Bolonia para la novena sesión del Concilio. Desde Bolonia, con fecha del 16 de junio de 1547, Laínez envió a Polanco una larga carta sobre sus “Recuerdos de Ignacio y de los primeros tiempos de la Compañía de Jesús”, carta que fue aprovechada sin duda por Ribadeneira para escribir la que fue primera “Vida del Padre Maestro Ignacio de Loyola”.

  En Bolonia, el 20 de octubre comenzó el ciclo sobre el Sacramento de “la Penitencia”, hablando Salmerón y Laínez durante 4 horas. Lutero, con su cómoda reducción de la Justificación a la penitencia interna y ésta a la fe, negó todo el valor sobrenatural de la fórmula sacerdotal y de los actos del penitente. Aquel 20 de octubre Laínez estaba limpio de fiebre. Fundamentó la naturaleza del Sacramento de la Penitencia, su diversificación del Bautismo, insistió en el origen institucional divino del Sacramento, en la especificación de los pecados y en la acusación verbal de las faltas. Todo con citas bíblicas y de los Padres de la Iglesia y de los Concilios. 

Tuvo que dividir su discurso en dos intervenciones, mientras que a la par comenzó a predicar en la iglesia de San Petronio, “con mucha audiencia, y a lo que me dicen con satisfacción”. 
El Concilio de Trento fue suspendido por Paulo III debido a las presiones políticas que pesaban sobre él por parte del Emperador Carlos V sobre todo. Para pactar con los Protestantes, en la Dieta de Ausburg, el Emperador hizo promulgar un documento llamado “Interim” (Mientras tanto) en el que se hacían concesiones como la comunión de los laicos bajo las dos especies de pan y vino, el matrimonio de los sacerdotes, el que no era pecado mortal quebrantar los mandatos de la Iglesia. 
                          ----------------

                          CAPITULO 6
          PONIENDO PAZ, VERDAD Y AMOR POR ITALIA

  El P. Ignacio intuyó que debía sacar a Laínez del Concilio y enviarlo por Italia a fin de resolver muchos conflictos. Además veía urgente fundar colegios en Pisa y Florencia. En consecuencia, el 17 de junio de 1547 Laínez junto con Canisio partieron de Bolonia hacia Florencia. Llegaba aquí con la consigna de apaciguar al Duque Cosme de Médicis, que estaba indignado por una carta de Polanco en la que le echaba en cara su despotismo. Laínez para ganarse al Duque, primero se hizo amigo de su suegro, don Pedro de Toledo, consiguiendo predicar en la iglesia Santa María dei Fiori en la octava de San Juan Bautista. Laínez sacó sus mejores dotes de orador.
  Algunos de los oyentes comentaban “nunca hombre alguno ha hablado de esta manera”. Otro jesuíta presente, que era un notable humanista, el francés P. André Frusio, elogió a Laínez como sigue: “Ni espero oír en mi vida sermones más perfectos y acabados en doctrina, espíritu, pronunciación y gestos, según convenía y todo con tal facilidad y claridad en el decir y exponer las cosas, por medio de ejemplos usuales cuando trataba de ideas más elevadas y difíciles, que hacía entender aun a las mujeres más sencillas” (9). 

  La fama de Laínez se extendió por todas partes. Le llovían peticiones para predicar y dar consejo y opinión. Volvió a predicar en la Catedral de Florencia y viajó a Perugia, donde explicó el Sermón de la Montaña según el evangelio de S. Mateo 5-7. Luego volvió a Florencia, donde mil oyentes le oyeron predicar el Adviento. Sus palabras transformaron la ciudad. Los pobres recibían limosnas, aumentaron las confesiones, los sacerdotes se reformaron, las religiosas le pidieron su ayuda, visitó a los enfermos e incluso atendió a los soldados de la duquesa Eleonor de Toledo. Se corría la voz de que Laínez predicaba como los ángeles y tuvo que desplazarse a Pisa, llamado por los duques de Médicis. El duque aceptó fundar un colegio en la ciudad. Volvió a Florencia y de allí marchó a Venecia resolviendo problemas de donaciones e imprudencias de algún joven e inexperto jesuíta, el P. Alejandro Estrozi, que había enojado a algunas personas por su ataque contra “el juego de las bolas”. 
  A pesar de su mala salud, el siguiente destino de Laínez fue Sicilia, después de pasar por Roma y Nápoles, donde intervino en la fundación de un colegio. En Sicilia intentó arreglar las desavenencias entre canónigos y benedictinos, que enfrentaban al obispo y al gobernador. Apaciguó los ánimos pero no consiguió resolver la contienda. Envió un informe al Cardenal Farnese, que lo había enviado allí, diciéndole que debería conocer más de cerca a sus ovejas sicilianas y repartir mejor los pingües beneficios que obtenía de la Archidiócesis de Sicilia asignada al Cardenal Farnese. Laínez muestra gran libertad de espíritu frente al Cardenal Farnese. Éste siguió sus intrucciones y alabó su habilidad en gestionar el asunto. 

  Otro asunto que tuvo que resolver en Palermo fue remover a una abadesa conocida por sus escándalos. Era una gestión que le pidieron el virrey de Sicilia Juan de la Vega y su esposa doña Leonor, pues la superiora a remover gozaba de gran poder por pertenecer a una de las familias más distinguidas de Palermo. Laínez se presentó en el Monasterio de Monreal y con suavidad y firmeza, incluso dialogando con los familiares de la monja, se aceptó la solución de trasladarla a otro monasterio. Pero la problemática abadesa, a pesar de haber prometido su traslado, a última hora no quiso renunciar y exigía un proceso judicial estando ella presente. Pero al fin cedió y Laínez nombró en su lugar a una vicaria al frente de la comunidad del Monasterio. 
  Laínez seguía predicando, visitando las cárceles y a los enfermos incurables de Palermo. Inauguró el curso del nuevo Colegio jesuíta en Messina, y fundó otro colegio en Palermo. Aquí envió el P. Ignacio a tres jesuítas excepcionales: Nadal, Canisio y Frusio. 

                             ---------------

                          CAPITULO 7
          CAPELLÁN EN UN BARCO CONTRA LOS PIRATAS

  El Virrey de Sicilia estaba tan fascinado con el P. Laínez que lo nombró capellán de la expedición naval contra el pirata Dragut, protegido por el terrible pirata Barbarroja y su sucesor como comandante naval turco. Dragut era un temido corsario turco que asolaba los barcos cristianos por todo el Mar Mediterráneo. Carlos V, furioso por los cuantiosos daños que Dragut ocasionó a la flota española, envió contra él al almirante genovés Andrea Doria. De Sicilia zarparon barcos en apoyo a la flota y en uno de ellos iba el P. Laínez como capellán, para complacer a Ignacio, que a su vez quiso complacer al Virrey. Laínez visitaba a los enfermos, los confesaba, se apañaba para que los líderes del ejército cristiano estuviesen unidos entre sí. Cuatro meses estuvo Laínez embarcado con la armada imperial contra Dragut. Tras la victoria en Africa, Laínez regresó a Sicilia y fue llamado a Roma por Ignacio, llegando allí el 22 de noviembre de 1550. 
  Unos días antes, el 3 de noviembre, había muerto en Roma el Papa Paulo III, sucediéndole el 8 de febrero de 1551 Julio III. Cuando Laínez llegó a Roma, se encontró con un personaje singular, un grande de España, íntimo del emperador Carlos V, el Duque de Gandía, Marqués de Llombai y ex Virrey de Cataluña que había decidido en secreto ingresar en la Compañía de Jesús. Era Francisco de Borja, aún vestido con las galas de Duque, que se presentó en Roma acompañado de su hijo Juan y toda una comitiva, para conversar con el P. General Ignacio, que iba a ser su maestro de novicios. 

  Como Laínez iba a participar en la segunda sesión del Concilio de Trento, Ignacio le pidió que acompañase en su regreso a España a Francisco de Borja, junto con los Padres Araoz y Polanco, hasta Pisa, para que aquí Borja le presentase a los Duques de Médicis y tratar con ellos la fundación de colegios en Pisa y Florencia. 

  A Laínez las relaciones públicas no le eran fáciles y así se lo confesó a Polanco. Pero obedeció y tras el encuentro con los Duques de Médicis, don Cosme y su esposa, éstos accedieron a la fundación después de leer el informe de Laínez, quien con habilidad cita el ejemplo de otros grandes personajes que han fundado colegios jesuítas. 

  Julio III designó como teólogos suyos a Laínez y Salmerón.
                              -----------

                          CAPITULO 8
  DE NUEVO EN EL CONCILIO DE TRENTO
       (Segunda reunión: 1551-1552)
  A mediados de junio de 1551 Trento se llenaba de obispos y teólogos. Laínez y Salmerón llegaron el 27 de julio, pasando por Florencia y Pisa. Carlos V quería contrarrestar el avance del Protestantismo. 

  A la cabeza de la legación española estaba un buen amigo de los jesuítas y en particular de Laínez, don Francisco de Toledo, emparentado con la duquesa de Florencia, doña Leonor de Toledo, gran admiradora de Laínez. Los Padres Laínez y Salmerón ya eran conocidos en Trento y los Cardenales Crescenzi y Madruzzo les ofrecieron sus palacios como vivienda. Pero los dos jesuítas rehusaron, aunque aceptaron que los Cardenales cubrieran sus gastos durante su estancia en Trento. Provisionalmente se alojaron en casa del secretario conciliar Massarelli. Les dio una habitación con una sola cama para los tres: Laínez, Salmerón y el tercero era Juan, un amigo de Laínez. No tenían mesa para estudiar, sí había una estufilla, una banqueta, muchas botas, un arpa vieja, una valija, una espada; en fin, era una habitación sin ventilación y con un calor insoportable. Laínez le pidió al secretario Massarelli por lo menos una candela para cuando se iban a acostar y un candelero para meterla dentro. Finalmente, Laínez y Salmerón consiguieron alquilar otra casa más decente. Allí no cesaban de dar catequesis a los niños y asistir a los pobres y a los enfermos. 
  La primera intervención de Laínez en el Concilio fue el 8 de septiembre de 1551. El tema era: la presencia real de Cristo en la Eucaristía. Laínez disertó sudando a chorros, enfermo de paludismo, con alta fiebre. Tenía que refutar el “simbolismo” de la Eucaristía según Zwingli (1484-1531) y el realismo heterodoxo de Lutero. Laínez se mostró docto, claro, positivo, penetrante, marcando la posición católica en la presencia real de Jesucristo. 
  Pero Salmerón estaba preocupado por la salud de su amigo Laínez. Le aconsejó que fuese a reponerse a Verona, mas el Cardenal Crescenzi se negó a ello hasta que no terminase su exposición. Laínez trabajaba como si no estuviera enfermo. 

  Durante este período apareció en Trento un temible personaje para los jesuítas: el teólogo dominico Melchor Cano (1509-1560), quien en Salamanca había atacado a los jesuítas llamándoles “una secta maldita de iluminados”. Laínez quiso visitarle, nada más llegar, para suavizar las relaciones. Melchor Cano lo recibió muy fríamente. Ribadeneira dice que a Melchor Cano “le hizo mal estómago” ver a Laínez menudo de cuerpo, rodeado de niños y pobres. Y el escritor Brodrick narra el siguiente diálogo entre los dos:
  Laínez: - “¿Con qué derecho os colocáis por encima de los obispos y el Vicario de Cristo y condenáis a esta Compañía que ha sido aprobada por ellos?”

  Repuso Malchor Cano: - “¿Vuestra señoría pretende que los perros no ladren cuando los señores duermen?”...(Aludía a su propio nombre: Cano de “canis”: “perro”). 

 Y Laínez: - “Que ladren pues, pero contra los lobos y no contra los demás perros”. 

  Ribadeneira no cuenta el final de este encuentro. Pero Nadal sí lo hace, al punto de que a un nuevo insulto de Cano, cuando dijo refiriéndose a la Compañía de Jesús: “dejad estas novedades”, Laínez respondió con un epíteto que no se dice en sociedad y que está prohibido en los diccionarios, dijo: “estas mierdas”o sea una palabrota, y salió de la habitación. En la calle ya estaba arrepentido. Volvió a los pies de Cano, que le llevaba 20 años de edad, para pedirle perdón. Cano nunca se olvidó del incidente y lo calificaba de “crimen atroz”, llamando “desvergonzados” a Laínez y Salmerón. Pero Cano quiso reconciliarse con los jesuítas al final de su vida.
  Tras la aprobación del decreto sobre la Eucaristía, le tocó el turno al Sacramento de la Penitencia. Lo presentaron Laínez y Salmerón, durante 4 horas. Concluída esta exposición, el cardenal Crescenzi accedió a que Laínez descansase un poco, sólo durante la intervención de los restantes teólogos. El 23 de octubre Laínez partió hacia Riva donde reposó hasta el 5 de noviembre, fecha en que volvió a Trento. Trabajó con Salmerón en la redacción de los cánones sobre la Penitencia y la Extremaunción, aprobados en la sesión general del 25 de noviembre. 
  Desde Roma, Ignacio preocupado por la salud de Laínez, quiso sustituirlo por Nadal. Pero Salmerón dijo que dos o tres sustitutos no harían el trabajo del P. Laínez en el Concilio de Trento, asegurando además que los Cardenales legados no le dejarían marchar. 

  Laínez y Salmerón presentaron ante la asamblea el aspecto sacrificial de la Misa y el Sacramento del Orden. Canisio pone por las nubes sus intervenciones: “excepcional doctrina que causa a todos consuelo y admiración”. 

  Y fue entonces cuando a Francisco de Borja se le ocurre una idea: ¿No sería un buen momento para conseguir que el Concilio ratificara la aprobación de la Compañía de Jesús de una forma oficial y solemne? Desde Roma, Ignacio se movió buscando influencias. Le encargó a Borja que lo pida al príncipe Felipe de España y a la Corte de Portugal, mientras Ignacio escribe a sus teólogos en Trento. Laínez y Salmerón consultaron en confianza a un obispo amigo, el obispo de Calahorra, Bernardo Díaz de Luco. La respuesta fue que no era oportuno, porque las Ordenes religiosas las suele aprobar directamente el Papa, en Trento todos tenían ya prisa por terminar, y aún quedaban demasiado asuntos, aunque pensaba que habría mayoría de votos a favor y sólo algunos en contra (10). 
  Pero por aquellas fechas surgió otra proposición: la de invitar a una representación de los Protestantes al Concilio. Era un deseo del emperador Carlos V. Y de hecho en los primeros días de 1552 se presentaron en Trento dos duques, el de Wurttember y el de Sajonia a participar en las sesiones, aunque insistían que se esperase a “sus doctores y predicadores”. Salmerón contó que comenzaron por negar que el Concilio fuera libre por su obediencia al Papa; ni que era universal por no estar representadas todas las naciones; ni cristiano, por haber definido muchas cosas contra la Biblia.

  Se decidió con todo esperar a los teólogos protestantes hasta el 19 de marzo de 1552, con la intención de no cerrar las puertas al diálogo. Pero mientras tanto, Carlos V declaró la guerra a Mauricio de Sajonia, por el que se vio traicionado. Esto obligó a retrasar el encuentro para el día 1 de mayo. Y en esos días llegó la noticia de que los rebeldes tomaron Augusta y marchaban sobre Innsbruck. La inquietud se apoderó del aula conciliar hasta alcanzar el pánico. Algunos obispos abandonaron Trento. Dada la situación, el Papa Julio III decidió clausurar el Concilio contra la opinión de los obispos españoles y los delegados del Emperador. El 28 de abril de 1552 se aprobó el decreto de disolución. Las tropas del duque de Sajonia tomaron Innsbruck el 19 de mayo. 
  Laínez y Salmerón salieron de Trento dejando una estela de prestigio por su trabajo. Consiguieron la amistad con el rey de Bohemia, la creación del colegio de Viena y excelentes relaciones con los obispos españoles de Oviedo, Granada y Plasencia. Este último, Rodriguez de Carvajal, hizo los “Ejercicios” con Laínez y más tarde fundó en su diócesis un colegio jesuíta. 

                             -----------------

                          CAPITULO 9
                     PROVINCIAL DE ITALIA

  Después de dejar Trento, Laínez se fue a descansar a Balsano, aprovechando la comitiva de Vargas, el embajador de Calor V, que se encaminaba a Venecia. Pero sólo estuvo en Balsano 15 días, de finales de abril a mediados de mayo de 1552, pues todavía con sus fiebres cuartanas de origen palúdico, que se llaman “cuartanas” porque aparecen cada cuatro días (“quartus” en latín), fue requerido en Padua para resolver un problema en el colegio, donde se habían admitido a jóvenes poco recomendables. 
  Y aquel mismo año de 1552 Laínez recibió una carta del P. Ignacio en la que le nombraba Porvincial de Italia, aunque rogándole que se cuide la salud. Laínez, aterrado, contestó por carta a Ignacio dándole las razones por las que se creía incapaz para aceptar el cargo: Que no sabe lo que es la obediencia por lo que malamente podrá exigirla a los demás; que puede informar sobre los colegios pero no gobernarlos; y que tanta responsabilidad no la podía aceptar “sin peligro de ofender a Dios y al prójimo”. Además le confiesa a Ignacio que no se encuentra bien de salud. 
  El P. Ignacio le repuso por medio del secretario P. Polanco, alegando que ninguna de las razones representadas le parece válida, si no es la de la salud. Pero para la salud le sugiere una solución: que para que le dejen en paz, remita las cartas que no puede contestar a Roma, que se retire a Basano cuando lo necesite, y delegue como si no estuviera en Padua, que es la residencia del Provincial. Además Ignacio ordena a los PP. Rectores de los colegios que no manden a Laínez cartas que le den fastidio. Le descarga a él también de las predicaciones y confesiones, se le pide que siga las instrucciones del médico. Y para llevar a cabo todas estas medidas, Ignacio nombra a un Comisario de Italia, el P. Juan Bautista Viola, sometido a la obediencia del Provincial Laínez. 

  Laínez aún con mala salud se desplazó a Trento en gestiones proprias de Provincial, siguió fundando casas y dando destinos a los jesuítas bajo sus órdenes, predicó y animó a los jesuítas de Florencia, donde pidió ayuda económica a la duquesa, también fue a Roma a pedir más ayuda económica. 
  Laínez tenía el sueño de escribir un tratado completo de teología, pero no tenía el tiempo para ponerse a escribirlo. En los escasos ratos libres que le dejaban sus múltiples ocupaciones, redactó un plan del tal libro y lo presentó a Ignacio. Pero éste, acuciado por el crecimiento de la Compañía de Jesús, le contestó que dejara el escribir para cuando tuviese más edad (11). Laínez, a pesar de todo lo que se había movido, tan sólo tenía aún 36 años de edad. 

  La gran prioridad era fundar un colegio en Génova. Laínez marchó allí el 2 de octubre de 1553. Aunque Ignacio no lo quería, Laínez se hospedó en el Hospital de incurables, pero no entre los enfermos. Y en Génova comenzó una nueva actividad: charlas dirigidas a hombres de negocios sobre la usura. 
  Génova y su puerto tenían una intensa actividad económica. Y con ello abundaba la corrupción financiera en los negocios, de tal modo que la usura era un vicio general. Los prestamistas genoveses eran famosos. Laínez se encaró con el tema en un sermón y le llovieron consultas. Por ello decidió dedicar a estas cuestiones de ética sus sermones de mayo de 1554. El arzobispo Jerónimo Saulí, el obispo Falceta y otros sacerdotes de Génova estaban entusiasmados con la enseñanza de Laínez sobre esta materia ética y le pidieron un compendio escrito con los sermones y los debates con hombres de negocios, juristas y teólogos. El tratado sobre la usura y los negocios escrito por Laínez se titula en latín: “Disputatio de usura varisque negotiis mercatorum” (Disputa sobre la usura y variados negocios de los mercaderes). Laínez envió el tratado a Roma, pensando que también allí sería de remedio a este tipo de problemas. 

  Todo estaba preparado para la fundación del colegio de Génova, cuando Laínez tuvo que regresar a Florencia a finales de mayo de 1554. Pasó allí el verano, con sus compañeros jesuítas en apuros económicos, a pesar de las repetidas promesas de la duquesa doña Leonor, que estaba a punto de dar a luz a un niño. 
  Laínez estuvo todo el otoño de 1554 muy ocupado con el compendio de teología que se necesitaba en Alemania para los colegios, con viajes a Roma y con la fundación del colegio en Génova. Aquí, el encargado de construir el colegio y la residencia de los jesuítas, el P. Manuel Gómez de Montemayor, de pronto llamó la atención con sus extrañas afirmaciones en los sermones desde los púlpitos de la ciudad. Por ejemplo, que recogerse el pelo con peinetas o el afeitarse es pecado mortal, que había un extranjero traidor en la ciudad...Esto dejó a los genoveses perplejos y al cabo de una semana el dicho Padre dijo que ese traidor era “la usura”. Laínez lo amonestó y le exigió que escribiese antes sus sermones y que se los pasase a él antes de predicarlos. Desde Roma apoyaron al Provincial Laínez.

  Al año siguiente, en 1555, Laínez recibió otro cargo. El Cardenal Morone, legado del Papa en la Dieta de Augusta, ha nombrado teólogos suyos a Laínez y Nadal. Pese a que los genoveses quisieron retener a Laínez, él sólo tuvo tres días para unirse a la comitiva del Cardenal, que pasaba por Florencia y Bolonia. Se encontraron en Florencia y el 24 de marzo de 1555, Laínez y Nadal llegaron con el Cardenal Morone a Augusta. Pero 5 días más tarde les sorprendió la noticia de que el Papa Julio III había fallecido en Roma el día 23 de marzo. Los Cardenales Morone y Truchsess se apresuraron a viajar a Roma, mientras los dos jesuítas Laínez y Nadal se quedaron un par de días en Augusta, comprobando las dudas y renuncias de fe que entre los católicos habían hecho los seguidores de Lutero. 

  En Roma, los Cardenales reunidos en cónclave eligieron el 11 de abril de 1555 al Cardenal Marcello Cervini como Papa. Tomó el nombre de Marcello II. Era un hombre de conducta intachable, decidido, amigo de los jesuítas, tío del P. Roberto Bellarmino, y levantó grandes esperanzas de reforma en la Iglesia. Ignacio quiso que Laínez fuera a Roma “a besar los pies” del Papa Marcello II, pero fue imposible tal gozo, pues de repente Marcello II murió el 1 de mayo de ese mismo año 1555. En el inmediato Cónclave, el 23 de mayo  salió elegido Papa el Cardenal Gian Pietro Caraffa, Paulo IV (1476-1559). Era el cofundador de los Teatini, con quien Ignacio había tenido discusiones en Venecia. El recien llegado Papa, aunque contaba con 79 años, era alto y delgado, y conservaba todo el fuego de su juventud y la aversión a Carlos V. 
  Laínez en Roma dio los “Ejercicios” a un canónigo llamado Adrozzi que quería hacerse jesuíta; los domingos predicaba en la iglesia de la Compañía de Jesús sobre el libro de “los Hechos de los Apóstoles”, y ejercía también otras muchas labores pastorales. 

  Un día le llamó el Papa Paulo IV. Estaba preocupado por el tema de la “simonía”, e informado del éxito obtenido en Génova por Laínez, quería pedirle consulta. El Papa dispuso que le preparasen una habitación en los palacios prontificios, pero Laínez la utilizó una sola noche y con la excusa de que necesitaba consultar sus libros y a los teólogos jesuítas, volvió a la residencia jesuíta junto a la iglesia de Santa María de la Strada. 

  Pero por Roma corría el rumor de que el Papa iba a hacer Cardenal a Laínez. Esta noticia preocupó a Ignacio, que encargó oraciones para impedir tal nombramiento. Y el 19 de diciembre pasó el peligro para que Laínez vistiera de rojo como un Cardenal. Laínez agradeció a Dios el haberse liberado del capelo cardenalicio. 

  Pero Paulo IV no renunciaba a los buenos oficios de Laínez como teólogo. Y el 20 de enero de 1556 ante una asamblea de 20 Cardenales y unos 40 funcionarios de la Curia y teólogos, Laínez respondía a la pregunta papal: “Si en el uso del poder de Cristo conferido a Pedro, como Cabeza de la Iglesia, se puede recibir alguna compensación pecuniaria”, y precisando más días después: “de modo que bajo cualquier pretexto pueda uno ser contratado por dinero”. El Papa quería reformar la Curia y las ventas y negocios turbios dentro de la Curia papal. Con este fin se crearon 3 comisiones presididas por Cardenales con la asistencia de un jesuíta en cada una de ellas. En las discusiones siguientes, algunos pretendieron escapar con ambigüedades. Pero Laínez fue claro: “No es lícito recibir por el uso de la gracia o de la potestad espiritual ninguna ventaja temporal como una suma de dinero tasada según la cualidad de la gracia, aunque no haya sido aceptada por un precio”. Su argumentación se basaba en la Biblia y los Santos Padres de la Iglesia, denunciando sin rodeos el pecado de simonía. Paulo IV quedó muy satisfecho de la actuación del P. Laínez. 
  Laínez siguió con sus sermones sobre los “Hechos de los Apóstoles”. De otras ciudades venían peticiones para el predicador Laínez. Nadal quiso que Laínez se retirara a Alemania para que allí escribiese libros en plena tranquilidad. 

  Y es extraño que precisamente entonces Ignacio tratara a Laínez con insólita dureza. Ribadeneira fue testigo de la siguiente anécdota, que contó también al P. Gonçalves de Cámara:

  Ignacio estaba tratando con Laínez un asunto de importancia. Como éste insistiera más de la cuenta en un tema, Ignacio le dijo ásperamente: 

· “Ahora tomad vos la Compañía y gobernarla”. (12)

Laínez se quedó sin palabras. Laínez triste acudió a Ribadeneira. Y éste relata el hecho:

  “Y lo que más admira es que, habiéndome dicho nuestro bienaventurado Padre a mí, que no había hombre en toda la Compañía, a quien ella más que al Padre Maestro Laínez, aunque entrase en esta cuenta el P. Francisco Javier, y habiendo dicho al mismo P. Laínez que le había de suceder en el oficio de Prepósito General, el postrer año antes que muriese le trató con tanta aspereza que después que yo volví de Flandes a Roma me contó el mismo P. Laínez que algunas veces se vio tan apretado de aquel tratamiento, que se volvía a nuestro Señor y le decía: “Señor, qué he hecho yo contra la Compañía que este santo me trata de esta manera” (13). 

  La única interpretación posible es que Ignacio de Loyola veía en Laínez a su sucesor más dotado y pretendía saber hasta qué punto Laínez estaba deshecho de su propio ego, hiriéndole en donde más le podía afectar, el afecto de su padre, amigo y fundador de la Compañía. 

  El 31 de julio de 1556 murió Ignacio de Loyola. Después de los días de dolor, entierro y recibir innumerables condolencias, los Padres profesos reunidos en Roma: Laínez, Olabe, Frusio, Cogordán y Polanco, eligieron a Diego Laínez como Vicario General, si bien estaba enfermo en cama, hasta que se reuniera la Congregación General que había de nombrar al sucesor del P. Ignacio. 

                          CAPITULO 10
                  EL SEGUNDO PADRE GENERAL
  A la muerte de Ignacio, la Compañía de Jesús estaba compuesta de 13 Provincias, además de la de Roma. La mayoría se hallaban en la península ibérica y en sus colonias. En España, Castilla contaba con 10 colegios, con 5 colegios en Aragón y otros tantos 5 colegios en Andalucía. El mayor progreso era el de Portugal y su expansión marítima. 20 jesuítas trabajaban en Brasil, unos 100 en las Indias Orientales, desde Goa al Japón. Se había hecho una incursión en Etiopía. Todas las Provincias de habla española y portuguesa estaban bajo el control del P. Francisco de Borja, con el cargo de Comisario General. Le seguía Italia con 3 Provincias. La Provincia Romana, directamente gobernada por el P. General, contaba con Casa de Profesos, un Noviciado y los Colegios Romano y Germánico, y Nápoles, que también pertenecía a esta Provincia de Roma. La segunda Provincia italiana era la de Sicilia, con 6 colegios y finalmente la tercera Provincia italiana abarcaba todo el Norte de Italia, con 10 colegios. En el resto de Europa, debido al avance del Protestantismo, no había habido tanto progreso. En Francia sólo había 1 colegio sin permiso oficial del gobierno. Alemanía abarcaba también a Viena (en Austria), Praga (en Chenia) e Ingolstadt, en una situación aún precaria. Los jesuítas en los Países Bajos, todavía no contaban con el permiso Felipe II de España, que poseía el territorio, para una existencia legal. Esta era la situación de la Compañía de Jesús en su admirable expansión en vida de Ignacio de Loyola, que ahora caía sobre los hombros del P. Diego Laínez. Las “Constituciones” de la Compañía de Jesús todavía no habían recibido la aprobación pontificia. 
  Las relaciones de Laínez con Paulo IV tenían altibajos. Nadie dudaba del 
talento y austeridad del Papa, pero era de carácter fogoso e irascible. Tenía aversión antiespañola. Su enemistad con Felipe II rey de España, afectó a la Compañía de Jesús durante dos años. 
  En agosto de 1556 Laínez fue a saludar a Paulo IV. El Papa le recibió cortés, pero le dijo bien claro que él era la cabeza de la Compañía de Jesús para gobernarla y que no se apoyasen sino sólo en Dios. 

  Al mes siguiente, en septiembre de 1556, el Duque de Alba salió de Nápoles llegando con sus tropas a Tívoli el 26 de septiembre. El pánico se apoderó de Roma. Paulo IV, en calma, preparó la ciudad para el asedio. Todos los sacerdotes y religiosos, incluídos los jesuítas, tenían que cavar trincheras. 60 jesuítas, incluido Laínez, se presentaron con azadones al hombro a colaborar en la defensa durante varios días (14). 

  ¿Dónde convocar en esta situación la Congregación General para elegir al sucesor de Ignacio? Laínez optó por esperar a la primavera del 1557. Pero el rey Felipe II no permitió a los jesuítas españoles trasladarse a Roma. ¿No sería mejor convocar la Congregación General en España? Todos estaban de acuerdo, menos Nicolás de Bobadilla y Simâo Rodrigues, dos de los “primeros compañeros” de Ignacio. Bobadilla había enviado un “Memorial” de quejas a Paulo IV, reclamando el gobierno de la Compañía de Jesús para los supervivientes “primeros compañeros” ignacianos, de los cuales él era uno. Aunque Bobadilla me cae simpático por su franqueza y carácter abierto, y por eso he escrito otro libro sobre él y Rodrigues antes de éste, me ha hecho gracia una expresión de Francisco de Borja sobre Bobadilla: “es hombre que de una mosca suele hacer un elefante” (Mon. Salmeronis II, p. 76). El Papa Paulo IV de ningún modo permitió la convocación de la Congregación General en España y reclamó a Laínez las Constituciones de la Compañía de Jesús, las Bulas recibidas de los anteriores Papas y todos los rescriptos que éstos les habían concedido. Exigió también que ninguno de los jesuítas residentes en Roma saliera de la ciudad. Al final, mejoradas las relaciones de Paulo IV con Felipe II, y con la mediación del Cardenal Ghislieri, amigo de los jesuítas y futuro Papa S. Pío V, que resolvió los problemas internos de la Compañía ocasionados por Bobadilla, el Papa Paulo IV devolvió las Constituciones a los jesuítas y permitió se convocara la Primera Congregación General, incluso obsequiando con 100 ducados para los viajes de los padres a Roma. En junio de 1558 se reunieron en Roma todos los jesuítas que pudieron acudir: unos 20 padres que eligieron al primer sucesor de Ignacio. El Cardenal Pacheco presidió la votación. La elección tuvo lugar el 2 de julio de 1558, fiesta de la Visitación, en la cámara donde había fallecido Ignacio. El P. Canisio dirigió a los convocados con una exhortación en latín. Laínez, como se esperaba, fue elegida con mayoría absoluta: 13 votos, 4 para Nadal, 1 para Francisco de Borja ausente, 1 para Bröet y 1 para Lanoy. El Papa Paulo IV aprobó la elección y dio su bendición. 
  Una vez elegido el P. General, los congregados estudiaron las “Constituciones” y se decidió respetarlas y cumplirlas tal como Ignacio las escribió en el texto original en español. De España los Padres Borja y Araoz pidieron imponer más la oración y penitencias por regla. Pero prevaleció el criterio ignaciano de no imponer a los jesuítas ya formados límites rígidos en materia de oración y sacrificio. Para el puesto de Asistentes o consejeros del P. General, se eligieron al P. Nadal para Alemania, Flandes y Francia; al P. Madrid, para Italia y Sicilia; al P. Gonçalves de Cámara, para Portugal, India y Brasil. Para España y sus misiones en Latinoamérica, al P. Francisco de Borja. Laínez se concentró también en traducir el texto español de las “Constituciones” al latín. 

  Pero de repente hubo una sorpresa. Paulo IV, amante de la música, no entendía que la Compañía careciera de la obligación del coro, ni tampoco que el cargo de General fuera vitalicio. Cuando ya estaba para acabar la Congregación General, se presentó en el aula el Cardenal Scotti trayendo el mandato de Paulo IV de rezar el oficio del coro y de que el cargo de General fuera sólo para 3 años. Se podría renovar el cargo para otro trienio, pero siendo el Papa quien lo confirmara o diese otro Superior General. 
  Paulo IV estaba furioso cuando Laínez y Salmerón fueron a visitarle. Pero luego se calmó y les dio permiso para construir una iglesia mayor sustituyendo a la iglesita de la Strada. Esa iglesia será el actual templo barroco del Gesù, gracias a la ayuda económica del Cardenal Farnese. Hoy día es la iglesia madre de la Compañía de Jesús. Pero aquellas órdenes del coro y del General para un trienio fueran dichas sólo de palabra, de modo que pudieron ser modificadas por un Papa sucesor a Paulo IV. Tres días antes de morir el 18 de agosto de 1559, llamó a Laínez y le dijo:

· “Amo a vuestra Compañía y quiero, si yo viviere, valerme lo más posible 

de ella. Porque no hay en la Iglesia asociación más útil que la vuestra”.

A continuación pidió que le acercaran un cofre y añadió:

· “Aquí tenéis el tesoro que he preparado para la fundación del Colegio Romano. Buscad una casa apropiada” (15). 

Los jesuítas habían ya comenzado a rezar en común las horas canónicas,

para obedecer al Papa. Pero Laínez, después del fallecimiento del Papa, se preguntaba si una orden dada sólo oralmente tenía valor jurídico. Y lo consultó a los canonistas Cardenal del Pozo y otros cuatro juristas. La respuesta fue que no era obligatorio seguir un mandato “viva vocis” (de viva voz). De modo que el P. General Laínez mandó a la Compañía que abandonaran la oración en coro. 
  Sobre el mandato del P. General para tres años, Laínez añoraba dejar el cargo de este modo el 2 de julio de 1561. Pero pidió a los Padres Asistentes que se pronunciaran sobre el asunto. De 52 profesos, 48 votaron a favor de que el cargo fuera vitalicio, entre ellos Borja y Bobadilla. Borja, con todo, dijo que se debía someter el asunto al nuevo Papa Pío IV. Elegido en 1559. El nuevo Papa era el Cardenal Giovanni Angelo Médicis (1499-1565), bondadoso y amante de la vida, aficionado a los torneos guerreros, pero no interrumpió la emprendida reforma de la Iglesia, e intentó llevarse bien con todos. 

  En el cónclave que lo eligió, el Cardenal Truchsess había llamado a Laínez para que resolviera cierta dificultad teológica. Pero una vez dentro del Cónclave, algunos Cardenales trataron de elegirle Papa. Cuando Laínez oyó aquellas opiniones salió del Cónclave a toda prisa espantado como si le quisieran pegar. Ribadeneira dice que hasta 12 Cardenales habían votado por Laínez. Una vez elegido Pío IV, los jesuítas mandaron a los Padres Polanco y Estrada para presentar al Papa sus deseos de abandonar el coro y mantener al General vitalicio. Y el 22 de junio de 1559 Pío suprimió los dos mandatos de Paulo IV. Y el nuevo Papa encomendó a los jesuítas la admisión a las órdenes sagradas de los seminaristas de Roma. Escribieron un manual llamado “De oficio examinatoris” (Del Oficio del examinador). Y otro tema que Pío IV sometió al parecer del P. Laínez fue la revisión del “Índice” de libros prohibidos. 
  El 27 de noviembre de 1560, el P. Polanco escribió a toda la Compañía de Jesús la noticia de que el Papa Pío IV llamó a Laínez para participar en la tercera etapa del Concilio de Trento, cosa que el Papa, Felipe II, Laínez y Salmerón apoyaron, frente a la opinión de Francia y el rey de Romanos Fernando I, favorables a convocar un nuevo Concilio en vez de una nueva sesión del Concilio de Trento. 

                              --------------

                          CAPITULO 11
                  EN EL COLOQUIO DE POISSY 
                     (julio 1561-8 de junio 1562)

  En Francia mandaba como regente la ambiciosa Catalina de Médicis, ya que el rey Charles IX sólo tenía 12 años de edad. El deseo de paz y conciliación de la reina con los Protestantes, animó a los Calvinistas a ganar terreno en Francia y penetrar en el Parlamento y Universidad de París, copando cargos públicos en perjuicio de los católicos. El Papa preocupado, envió al Cardenal Hipólito d’Este, hijo del duque Alfonso de Ferrara y de Lucrecia Borgia, para entenderse con los disidentes que estaban reunidos en la ciudad de Poissy para un Coloquio” promovido por la reina. Y Laínez fue también allí como teólogo del Cardenal. Laínez expuso dificultades para este cargo, como eran sus obligaciones en el gobierno de la Compañía de Jesús. Pero el Papa no cedió, y Laínez tuvo que dejar como Vicario en Roma a su amigo Salmerón, que era entonces el Provincial de Nápoles. 
  La comitiva hacia Francia era espectacular. Iban 400 jinetes ataviados con librea negra y roja, el uniforme de la Casa d’Este de Ferrara, junto a un grupo de músicos y tañedores que rodeaban la litera del Cardenal. Tres jesuítas viajaban junto con Laínez: el secretario Polanco, el padre Coudret y el hermano coadjutor Luigi Giapi. Aquella comitiva no era del agrado de los jesuítas y procuraban escabullirse de ella siempre que lo podían. Fueron desde Perugia, a través de Siena, Florencia, Bolonia y llegaron a Ferrara. Aquí Laínez estuvo enfermo con alta fiebre unos días. De Ferrara a Mantova, Pavía, el Monferrato, con copiosas lluvias que dificultaban el camnio, alcanzando a veces el agua hasta los estribos de las cabalgaduras. Dormían sobre paja y hojas de castaño, que llamaban con ironía “camas de parlamento” por el ruído que producían al acostarse sobre aquellas “camas”. El 31 de agosto llegaron a Lyon y Mont-Argis hasta alcanzar la meta de Poissy el 19 de septiembre de 1561. Como era de esperar, por las ciudades donde había un colegio de la Compañía de Jesús, los jesuítas agasajaron a su P. General y le invitaban a predicar, cosa que daba regocijo al Cardenal legado. 
  En Poissy el ambiente estaba caliente desde el 31 de julio de 1561. El “Coloquio” había sido convocado allí como si fuera un Concilio, ante la indignación de los obispos. Aunque la reina regente Catalina y el Canciller Michel de L’Hopital cambiaron de táctica, los Calvinistas se embalentonaron y llegaron a hablar sin respeto de la Eucaristía. El teólogo calvinista Bezè (1519-1606) dijo lo siguiente quedando ofendidos los obispos:

“Si allá arriba nos demandan, si nosotros volvemos a Jesucristo ausente desde la cena, decimos que no...Porque nosotros damos esta honra a Dios siguiendo su palabra, que aunque el cuerpo de Jesucristo esté en el cielo y nosotros en la tierra, no obstante ésto, nosotros somos hechos participantes de su cuerpo y de su sangre verdaderamente, pero por una manera espiritual y por fe que nosotros vemos los sacramentos al ojo, tocándolos con la mano y los metemos en nuestra boca y bebemos de su sustancia corporal”. 

Los obispos se tomaron tiempo para preparar una respuesta. Durante ese tiempo se trató de la situación de la Compañía de Jesús en Francia, sin reconocimiento oficial por la oposición del Parlamento de París; de modo que los dos colegios de jesuítas existentes eran “ilegales”. Pero cuando llegó el P. Laínez, todos los obispos le felicitaron porque la asamblea, para disgustar a los Calvinistas, por fin consiguió del Parlamento de París el 15 de septiembre de 1560, el decreto que permitía la entrada en Francia de la Compañía de Jesús. El ambiente estaba tan explosivo, a pesar de los intentos de componenda de la reina regente, que los Cardenales Hipólito d’Este y François de Tournon se negaban a asistir al “Coloquio”. El diálogo estaba a punto de romperse, cuando Laínez que escuchaba en silencio las discusiones, se levantó y se dirigió al Cardenal de Lorena para pedirle licencia para hablar a la asamblea, reunida en el magnífico comedor de las Dominicas de Poissy. Era el 26 de septiembre de 1561. 
  Laínez empezó su dicurso en italiano, pidiendo excusas por no hacerlo en francés, pero dijo que la fe no es de naciones particulares, sino que es universal y católica. La elocuencia de Laínez se impuso en el aula durante 45 minutos. Se dirigió al teólogo Bezè, representante de los Calvinistas y a “fray Pietro”, como así llamó con ironía a Pierre Mártir, como era conocido antes de hacerse calvinista, pidiendo a la asamblea tener precaución, como dice Jesús en el evangelio, contra las “serpientes y lobos con piel de oveja”. Y después con valentía le echó en cara a la reina doña Catalina que “no es prerrogativa de los príncipes tratar cosas de fe” y que los príncipes son laicos y no tienen autoridad ni están preparados para las sutilezas que se debaten (16). En resumidas cuentas, Laínez dijo a la reina que lo que debía hacer era mandar al calvinista Bezè y sus compañeros a Trento, donde se encontrarán con personas doctas de otras naciones, pues allí es donde de veras asiste el Espíritu Santo. Otros puntos de su discurso se centraron en atacar la ordenación sacerdotal emanada del pueblo, que defendían sus oponentes, y en defender la fe en la Eucaristía. 
  Como era de esperar el auditorio se dividió: indignación por parte de los Calvinistas y regocijo en las filas de los católicos al oír posiciones valientes que ellos no se habían atrevido a defender, como cuenta Laínez en una carta a Polanco. “A la reina creo que le escoció un poco, pero creo que la ayudará” (17). 
  El Cardenal legado Hipólito d’Este estaba algo aturdido, mientras repartía sonrisas y buenas palabras a derecha e izquierda. ¿No eran demasiado duras las palabras de Laínez? En cambio el Cardenal Charles de Lorena arzobispo de Reims y otros obispos franceses se pusieron de parte de Laínez. La actitud excesivamente diplomática del Cardenal legado Hipólito d’Este con los Calvinistas indignó a los Embajadores que informaron al Papa. El dicho Cardenal, en su condescendencia con las intrigas de la reina llegó a enviar un Memorial a Roma pidiendo que se quiten las imágenes de las iglesias, que se comulgue bajo las dos especies de pan y vino una sola vez al mes, y que se suprima la procesión del “Corpus Christi”. 

  El informe es “escándalo y veneno”, contestó el Cardenal Carlo Borromeo, sobrino del Papa. Entonces al Cardenal Hipólito d’Este se le ocurrió consultar a Laínez. Éste al principio se resistía por la respuesta que se iba a ver obligado a darle. El Cardenal legado permitió que Laínez se trasladase a París para predicar el Adviento. Polanco, el inteligente secretario también presente en el “Coloquio” de Poissy, optó por fomentar el diálogo persona a persona. Lo hizo con el Cardenal legado y con la reina, animando a todos a asistir a la nueva sesión del Concilio de Trento.
  Mientras tanto en París, Laínez predicaba dando aliento a los católicos, a los superiores de 12 monasterios, a los jóvenes de los colegios, a los profesores de la Universidad Sorbona, a los ministros de justicia y otras autoridades. 

  La reina Catalina de Médicis alejó de su Consejo Real a los hombres más próximos al Calvinismo; muchos obispos franceses se animaron a acudir a Trento. La labor de Laínez en Francia fue un éxito. 

                              -----------------

                       CAPITULO 12

              POR TERCERA VEZ EN TRENTO

                            (1562-1563)
  El Concilio de Trento reinició sus actividades el 18 de enero de 1562. El P. Polanco había redactado un informe sobre la situación de la Iglesia: infieles, herejías, miserias dentro de los mismos católicos. La reforma debería empezar por el clero, “por la cabeza suprema y su corte” y acabar por los seglares. Uno de los peores abusos que señalaba era que toda la vida de muchos eclesiásticos estaba enfocada por el dinero, en beneficiar a los parientes y allegados. No dejaba de ser valiente esta acusación a la jerarquía, aunque dentro del mayor respeto a la Santa Sede. 
  Laínez salió de París el 8 de junio y llegó a Trento el 13 de agosto de 1562. Hizo el viaje con lentitud, a través de Cambrai, Tournai, Bruselas, Amberes y otras ciudades. En Trento le esperaban impacientes. Se hospedó en una casa al lado de la Catedral, donde los jesuítas conciliares formaron una pequeña comunidad de 3 padres, 2 escolares y 2 hermanos. El gobierno de la Compañía de Jesús lo seguía de lejos con la ayuda de Polanco, Nadal de Comisario en España y Borja en Roma. En Trento se habían dado cita 200 obispos y 100 teólogos. Francia, España, la corte del Emperador Fernando I, Portugal, Venecia, Baviera y Florencia estaban también representadas.

  El 21 de agosto de 1562  fue el primer día que Laínez entró en el aula y se armó un alboroto. El Maestro de Ceremonias situó al P. General de la Compañía Diego Laínez por delante de los Generales de Órdenes Monásticas. Algunos de éstos amenazaron con abandonar el Concilio, si no se ponía remedio a aquel agravio, ante la mirada sorprendida de Laínez, que dijo: “hemos de pensar y estimar de nosotros que áun no somos dignos de desatar la correa de los zapatos de los bienaventurados San Francisco y Santo Domingo”. 
  El incidente se solventó con un cambio de puesto. Laínez fue situado en un asiento junto a los obispos y enfrente de los Generales de Órdenes Monásticas. Laínez daría su voto el último, después de éstos. 

  El ambiente del Concilio estaba en calma porque se estaban tratando cuestiones secundarias. Pero el 11 de agosto, el ya conocido agustino P. Seripando tomó la palabra y defendió que la Misa no es un verdadero sacrificio, ya que el único sacrificio fue el de Jesús en la cruz. En la encendida polémica, dada su posición en el aula, a Laínez le tocó ser el último en hablar y dar su voto, cuando ya estaba casi todo dicho. 

  Habló desde su escaño, pero como muchos obispos estaban lejos y no le oían, se levantaron y fueron a escucharle cerca del orador, aguantando de pie durante las 2 horas que duró el discurso. Laínez reafirmó como lo habían hecho anteriormente tres teólogos el carácter propiciatorio y expiatorio de la ofrenda de Cristo en la Cena, como el sacrificio de la Cruz. Dijo “tratándose de una cuestión de hecho en la que ninguno de nosotros intervino, hemos de acudir a los testigos que existan para probarla. Ahora bien, siendo muchos los autores próximos a los Apóstoles y otros muchos santos católicos que afirman lo mismo, hemos de seguir su parecer”. Posición que reforzó con otros muchos argumentos, probando que las obras todas de Cristo fueron siempre para provecho nuestro, aunque todas ellas se acostumbre a concretarlas y reunirlas en la Cruz, como ápice supremo en el que nos demostró el mayor de los amores. Salmerón escribió entusiasmado diciendo que fue “el mejor discurso de Trento” (18). 

  Las tensiones crecieron cuando se abordó la posibilidad de que los laicos accedieran al cáliz. El Emperador Fernando I estaba a favor de ello, pero Felipe II estaba opuesto y comunicó a su tío el Emperador que abandonara tal idea. Laínez el 6 de septiembre de 1562 habló sobre “la oportunidad” de la concesión del cáliz a los laicos. Dijo que no era procedente una ley ni un decreto para tal concesión. Según su consejo, el Concilio dejó la decisión en manos del Papa. 
  Otro asunto difícil fue la residencia de los obispos, una de las situaciones más escandalosas de la Iglesia de aquella época, pues muchos obispos, nombrados por interés económico, no residían en sus diócesis. Laínez trató del tema al hablar sobre el Sacramento del Orden y sobre el “derecho divino” de los obispos en cuanto a su jurisdicción en la diócesis que ostentaban. El 22 de octubre habló Laínez distinguiendo en el obispo dos potestades: la de “orden”, por la cual ordena y consagra y viene directamente de Dios; y la de “jurisdicción”, que se comunica por simple comisión del hombre, es decir por medio del Papa. Fue un trabajo objetivo, intenso en las pruebas patrísticas y conciliares. Se insistió también en la formación del Clero en los Seminarios. 
A principios de enero de 1563 se reanudó la sesión del Concilio para votar sobre la residencia de los obispos en sus diócesis. Laínez, con ataques reumáticos no asistió a la primera sesión. El Cardenal presidente Ercole Gonzaga (1505-1563), para darle unos días de descanso envió a Laínez a la ciudad de su obispado, Mantova, a dos jornadas de Trento. El 11 de enero salió Laínez de Trento con su secretario Polanco. Llegaron a Mantova el 13 de enero, después de un camino muy penoso, en el que Laínez se vió apretado por un grave dolor de estómago y de pecho. Se hospedaron en la casa del Cardenal, visitando el emplazamiento del Colegio que fundaba el Cardenal. El 20 de febrero ya estaban de vuelta en Trento. Y al cabo de dos días, el 23 de febrero cayó enfermo el Cardenal Gonzaga muriendo el 3 de marzo de 1563. Tenía 58 años de edad. El Papa Pío IV nombró al Cardenal Giovanni Morone de Milán como presidente del Concilio sustituyendo al difunto Cardenal Gonzaga. 
El 16 de junio de 1563 Laínez habló en la sesión del Concilio sobre los abusos del Sacramento del Orden, pidiendo una renovación interna del espíritu que conduza a otra externa que brote de la primera. Dijo que el Sumo Pontífice no puede ser reformado por el Concilio, sino que la reforma de la Curia papal depende del mismo Papa. Hubo protestas, pero en la sesión del 13 de julio prevaleció la opinión de Laínez. 
Siguieron los debates sobre el Sacramento del Matrimonio. Uno de los temas relacionados era el de los “matrimonios clandestinos”, es decir los celebrados sin la presencia de tres testigos, que el varón tenga por lo menos 18 años y la mujer por lo menos 16 años. ¿Son válidos esos matrimonios, sin licencia de los padres de la pareja? ¿Puede la Iglesia anularlos? Laínez el 23 de agosto de 1563 dijo que no se habla de la malicia intrínseca de esos matrimonios, pues si hay la tal malicia ya no se da matrimonio. Pero que en el Nuevo Testamento no hay pasaje alguno que pruebe la necesidad de los testigos y que hay muchos ejemplos de matrimonios efectuados sin consentimiento paterno. Por lo tanto la Iglesia debe ser muy cauta en prohibirlos. Esta opinión de Laínez tuvo mucha oposición. Laínez la mantuvo hasta el final cuando se promulgó el decreto en contra, que el Papa Pío IV aceptó. Es la única vez que Laínez perdió la batalla. 
Y en la octava y última sesión del Concilio, el 27 de noviembre de 1563, Laínez logró la mención explícita de la Compañía de Jesús, al tratar de los votos simples emitidos después del noviciado, pero admitidos con fuerza obligatoria de por vida. El texto dice: El Santo Concilio no pretende innovar ni prohibir que los clérigos de la Compañía de Jesús puedan diferir la profesión, según su Instituto aprobado por la Santa Sede Apostólica”. Lo cual puede considerarse como una aprobación emitida por la magna asamblea. 

   El Concilio concluyó con las Navidades de 1563. 
                           ---------------

                         CAPITULO 13
       LOS ÚLTIMOS DÍAS DEL SEGUNDO PADRE GENERAL
  El 10 de diciembre de 1563 Laínez, exhausto por el trabajo del Concilio hasta las últimas sesiones, sin esperar a la solemne clausura, salió de Trento con dirección a Roma, en compañía de Salmerón, Polanco y Nadal, pasando por Padua, Venecia, Ferrara y Loreto, recibiendo calurosas acogidas en todas partes. Predicó en Venecia durantelas Navidades llenando las iglesias. El 1 de enero de 1564 estaba en Ferrara. Luego predicó el día de la Epifanía en Bolonia aunque no se encontraba bien. El camino entre Ancona y Loreto fue muy malo por las lluvias, atollándose su mula en un terrible barrizal, quedando Laínez empapado en agua y lodo cuando le sacaron sus compañeros. Peor fue la caída que tuvo en Loreto. Unos kilómetros fuera de la ciudad poseía el colegio de jesuítas cierta posesión, llamada Morlongo. Laínez salió a conocerla. Por el camino venía un carro tirado por búfalos, y al verlos la mula en que montaba Laínez, se espantó encabritándose tan terriblemente que lanzó a Laínez al espacio y al caer en tierra le pasó la mula por encima. Laínez se dislocó el dedo medio de la mano derecha y por el duro roce con la tierra al caer, se le abrió una herida en el costado, aunque él no dijo nada. Disimuló y después marchó a Macerata y Camerino. Visitó también los colegios de Ameria y Perusa. Aquel accidente junto con los rigores del invierno acabaron de arruinar su salud y llegó a Roma, muy pálido, el 12 de febrero de 1564. 
  Laínez ya no era el mismo de antes. Apenas podía trabajar. Mejoró entre la primavera y octubre del 1564, pero con la vuelta del invierno recayó y tuvo que interrumpir sus sermones de Adviento en la iglesia de la Compañía de Jesús con un ataque de asma que le ahogaba la voz. Quiso celebrar la Navidad en comunidad. Celebró Misa por última vez el día de la Epifanía del Señor. Desde entonces deseaba la muerte y repetía: “¿Por qué estoy todavía en la tierra y la ocupo sin provecho?”, cuenta esas palabras Ribadeneira (19). El día 17 de enero recibió la extremaunción y pasadas las 6 de la tarde sufrió un ataque final, perdió el conocimiento y entró en coma por 43 horas. Antes se había despedido de sus compañeros, entre ellos de Francisco de Borja, al que dedicó una mirada fija, que todos entedieron que lo prefería como su sucesor. 

  A las dos de la mañana del 19 de enero de 1565 murió el P. Diego Laínez, gastado en el seguimiento de Jesús y en el servicio de su Compañía. Al morir dejaba 18 Provincias, agrupadas en 4 Asistencias y unos 3.000 jesuítas. Dio gran impluso a los colegios, fijando normas para fundarlos, sobre todo con la ayuda del P. Canisio en Alemania del norte para hacer frente a la Reforma Protestante. Y resalta como teólogo, gracias a su enorme capacidad de lectura, síntesis y conocimiento de la Biblia. Contribuyó al prestigio intelectual de la Compañía de Jesús con su gran actuación en el Concilio de Trento. Muchos obispos y Cardenales se guiaban por su consejo y le llamaban “nuestro Padre”. Durante su Generalato se aprobó la Orden en Francia y dio gran impulso a las misiones. 
  Laínez como P. General gobernó procurando ser un hombre sin enemigos, uniendo autoridad y templanza, con gran libertad de espíritu, con espíritu misional, ausente en él la pasión del mando, colaborando sobre todo con los PP. Nadal y Polanco, con un ideal concreto del “colegio y colegial” cristiano de los jesuítas. Ya en 1553 Laínez había escrito un opúsculo titulado “El Escolar Cristiano”. Quiere en los colegios una formación humanística, que incluya la gramática, la retórica, latín y griego, música y canto. Quiere que se fomente el estudio de la ciencia no por la ciencia en sí, ni para el lucro del dinero, sino por amor a Dios y servicio al prójimo, que se cultive la formación del carácter en los muchachos, el cultivo de las dotes naturales, el esfuerzo personal, la salud corporal, el ejercicio de la memoria, la selección de autores clásicos y de los Padres de la Iglesia, citando a S. Tomás de Aquino para los que van a ser sacerdotes, y sobre todo la lectura y estudio de la Biblia. Quiere también que los colegios se levanten en un clima de cielo, aires, paisaje, juegos y luz. 
  Copio un párrafo que dedica al “colegial”:

  “La adquisición de esta sabiduría celestial vale más que el oro y la plata, ya que con ella no pueden compararse las cosas de mayor estima de la tierra; procura a toda costa conseguir la verdad y jamás te desprendas de la sabiduría, porque es tesoro infinito, y a cuantos de él se han aprovechado, les ha hecho participantes de la amistad de Dios” (Mon. Laynez, I, 250). 

  A lo largo de este libro, se dijo que Laínez planeaba escribir un “Compendio de Teología”, pero que Ignacio le dijo que era aún muy joven para ello, que lo dejase para más adelante. Pero en 1553 Ignacio le encargó la redacción del “opus theologicum” (obra teológica) para ayudar a los jesuítas enseñantes en Alemania. Y en los manuscritos que Laínez dejó para su obra teológica más amplia, Laínez dividió su futuro libro en 6 partes: 1. Introducción. 2. La Trinidad de Dios. 3. Generación del Verbo. 4. El Espíritu Santo. 5. Creación del Mundo. 6. La Providencia y Gobierno del Mundo, desde el momento de la Encarnación. 
  Para componer esta obra teológica y también lo bien fundamentados que estaban todos los discursos de Laínez en el Concilio de Trento y todos sus sermones, es interesante examinar la “Biblioteca” de Laínez. En ella figuraban la Biblia en muchas lenguas, una selecta Patrología griega: S. Juan Crisóstomo, S. Basilio, S. Gregorio de Nazianzo, S. Atanasio, S. Cirilo, el Pseudo Dionisio; y Patrología latina: S. Jerónimo, S. Ambrosio, S. Cipriano, Paulino, Fulgencio, Tertuliano, S. Agustín (que era su predilecto). También los autores antiguos y medievales: S. Isidoro, S. León Magno, S. Ildefonso, S. Bernardo, S. Ireneo, Lactancio, S. Buenaventura, S. Alberto Magno, S. Tomás de Aquino y muchos otros más autores menos conocidos. De los autores clásicos latinos poseía obras de Platón, Aristóteles, Horacio, Virgilio, Lucrecio, Cicerón, Quintiliano y Ovidio. Laínez leyó también a los autores Protestantes a fin de comprenderlos y contestar a sus doctrinas con la enseñanza de la Iglesia católica. Fue el defensor de la autoridad pontificia.  
  Dejó el recuerdo de su bondad y mansedumbre, de ser una persona sencilla, corta de estatura, que vestía siempre muy pobremente, gustando de servir la comida y después ponerse a fregar los platos, incluso después de ser elegido P. General. Fue un hombre de profunda oración y especial devoción a María, la Madre de Jesús y de su Compañía. Pero quizás la frase que mejor define a Diego Laínez es la que ya dijimos al principio de este libro, que le dedicó el propio fundador de la Compañía de Jesús San Ignacio de Loyola:

  “A ningún de toda la Compañía debe ella más que al maestro Laínez, aunque entre en esta cuenta Francisco Javier”. 

  Su muerte provocó conmoción en Roma. Sus restos reposaron en Roma hasta el año 1667. Los jesuítas españoles de la Provincia de Toledo pidieron ese año permiso al P. General Giovanni Paulo Oliva, para trasladar los huesos al Colegio Imperial de Madrid, dándoles honroso lugar en la capilla de S. Ignacio. El año 1916 se inhumaron de nuevo y ahora descansan en el templo del Sagrado Corazón y San Francisco de Borja de la calle de Serrano en Madrid (España). 
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